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Se publica todos los domingos: formará un tomo cada año. 
Los susentores pueden adquirir con un to  por lo o  de 

rebaja las obras publicadas en la Bibliofeea de medicina v  en 
e l Museo ctentí^co. ^

RESUMEN.
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Los señores suscr,toras cuyo abono concluye en fin del presen- 
temes, se servirán renovarle oportunamente si no quieren espe- 
rimentar retraso en el recibo de los números, espresando en 
letra clara é inteligible, asi el nombre como la residencia y 
dirección que deba darse. Los que se trasladen de domicilio 
deberán designar el punto en que antes residian.

A  los señores suscritores de Madrid se les llevará el recibo 
« BDs casat»

Con motivo de la dificultad que á veces se presenta para en­
contrar giros sobre algunos puntos por cantidades insignifican- 
es, suplicamos á nuestros compañeros se sirvan satisfacer su 
usorjoion por cualquiera de los siguientes medios:

1.” En uno de los puntos de esta Córte donde se admiten 
«nscricmnes , ó bien en la Redacción ó en la Imprenta de este 
P'^nódico.

Por sellos de franqueo de la correspondencia.
3 ." Por libranzas del giro mutuo de Hacienda, á favor de

S. Kscol.ar.
En fin , por los comisionados de las provincias.

Las cartas que traigan sellos de fr.anqueo , á fin de evitar es- 
ĉavio y paro seguridad de los suscritores, deberán venir certi- 
tcadas ; medio único de responder la Administración de ellas y 

que lleguen á su destino.
^ “ ara regularizar las operaciones de la administración, nn se 
-nviatún más números que hasta el dia en que termine cada 

onr,  ̂ esceptuando á los profesores que ya tienen dado aviso 
n nnticipacion para que no se Ies deje de considerar como 

'*»critores indefinidos.
^ Las colecciones de El SirLO MKDIC9 están de venta en la Re- 
^«aoion, calle del Espejo, núm. 17, oto. principal, á razón de 40  

es tomo en Madrid, y por el correo, franco de porte, 50 para
* provincias, 70 paro el estranjero, 80 para Ultramar y 100 

. ‘̂‘ ^ ‘ ^'pinas, remitiendo directamente su importe al Direc-
*̂ ■4 d ministrador.

« t á  abierta todos los días, escepto los feria-
* t desde las nueve é  la una.

Tomo X I .

SECCION DOCTRINAL.
LAS AGUAS MINERALESCONSIDERADAS BAJO EL PUNTO DE VISTA AD.MÍN1STRATIVO.

Primer artículo.¿Qué son los establecimientos de aguas minerales para Ja administración del Estado? Simplonienle unos lugares de curación en que se hace uso, bajo distintas formas do un medicamento especial.De aquí se deduce que esos-establecimientos deben hallarse conveniemcmenle vigilados por una autoridad; querinnUpiivo y dirijido por unacullalno autorizado, y qtio para comprobar bien.sus vir-ludes y reunir oíros datos de interés para la salud públicaconviene que los facultativos que intervengan c n c l uso de
b a V ^ S t r n c o f  “  “ ^Pero ante todas cosas, es de suma importancia determi nar que aguas constituyen un v e r d a d e r o  m e d ic a m e n t o  ó espresandonos de otra mauera, qué aguas son m in e r n ie s  ó incjor (lidio, que aguas minerales (porque todas Jo son) 
s ir v e n  p a r a  la  c u r a c t o n  d e  la s  d o le n c ia s  h u m a n a s .Iieaqiu un punto de suma imporlancia, por cuanto no debe el Gobierno consentir la superchería de que se funden eslablecmuentos hidrológicos donde el remedio mineral no existe realmente y solo se trata de esplotar la credulidad dejas gentes mcaulas y sencillas que acudan á ellos coa daño de sus intereses , pérdida de un tiempo precioso y de una Ocasión que acaso no vuelva, y ruina de su salud.Cuando se establece una botica, aunque sea siempre por precepto de la ley, un farmacéutico cl que la abre y rcjenla, exije la sociedad como conveniente garantía una visita prévia, en la cual se justifiquen las buenas condicio­nes de Jos medicamentos y la existencia de lodos los ana- ratos y útiles n e e p rio s .... ¿Por qué se ha de autorizar un establecimiento de aguas y baños minerales sin haberse comprobado préyiamcnte la existencia del remedio en la cantKlan necesaria, sin que sean bien conocidas las virtudes terapéuticas de este, sin que preceda un reconocimiento ó visita (le aquel, en la cual resulte proliado que reúne lodos los medios convenientes de administrar las aguas á más de a capacidad que se requiere para alojar cómodamente á los bañistas, y sin que se añada, en fin, no va solamente la posibi idad, sino la seguridad de que un facultativo autori­zado (iirijira el uso del medicamento?Omitiendo estas precauciones, la salud del hombre queda entregada en manos de cualquier embaucador oue erije una nona, un pozo ó un charco en establecimiento de aguas minerales, y tiene suficiente maña para deslum-
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(

brar con pomposos anuncios y atraer á las gentes apartán­dolas de aquellos otros lugares donde muy probablemente recobrarían su salud. En asuntos de menor in terés, y cuando no postran las enfermedades al hombre, enervando ó perturbando de paso la razón, bien pueden los gobiernos dispensarse de una tutela que en aquel caso coartaría sin fundamento bastante la acción individual; pero cuando una familia vá á consumir sus ahorros, á correr riesgos y sufrir hondas perliybaciones, con el ansia de proporcionar la  salud á uno de los individuos que la form an, no es cosa de mirar con indiferencia que un especulador cause su ruina \ la prive tal vez del consuelo que busca. Un Gobier­no que rehusara esta saludable intervención por dejar en amplia libertad á los individuos, permitiéndoles á sabien­das los daños más graves para su salud é intereses, sena como un Gobierno que dejára la seguridad de las personas y  de la propiedad esclusivamente confiadas al cuidado in­dividual. Abdicaría sus facultades en manos del desórden más espantoso, y sumiría la nación en un estado peor que el de la  primitiva barbarie; porque sería la  barbarie nueva una barbarie refinada y esquisiía por efecto de una civili­zación enferma v delirante.Mal es este de que vamos hablando que en nuestro país ha tenido ya nacimiento y que vá cada dia tomando creces á impulso dcl movimiento industrial que ha producido el ansia de adquirir para gozar. En pocos anos son ya muchos los establecimientos de aguas y baños minerales que se han creado, v muchísimos los que cada día pretenden que el Gobierno les preste cierto carácter oficial, nombrando un médico-director, con el solo fin de emplear este nombra­miento como un recurso para dar importancia y nombre á una simple alberca, á un charco, á un pozo de agua salo­bre ó á un manantial de otras cuyas virtudes distan mucho de haberse comprobado. ¡ Y ,  como es natural si de alguna manera se retribuye el servicio, nunca falta en casos tales un médico que cante las virtudes del manantial ó charco que comienza á esplotarse, poniéndole por cima de las nubes, ni un farmacéutico, ó cosa parecida, que revele en un análisis, verdadero ó supuesto , los arcanos de la com­posición química de las a g u a s !... .Entre tanto, y con tal m otivo, los buenos establecimien­tos hidrológicos decaen y todos en España se desprestigian á un tiem po; con lo que sucederá que acuda á las termas estranjeras lodo el que tenga necesidad de apelar á este género de tralainiento contra sus dolencias.Debe apresurarse el Gobierno á evitar los males que el desorden presente ha de traer por necesidad en pos de sí. ¿C ó m o ?... Muy fácilmente.Divídanse, al efecto, los establecimientos en las tres siguientes clases:I Est abl ec imi ent os  de número, bajo la dirección de médicos dependientes del Gobierno y retribuidos por elEstado. j .2.^ Establecimientos supernumerarios , con directornombrado asimismo por el Gobierno, pero sin retribución alguna.5 .“ Establecimientos particulares, bajo la dirección fa­cultativa de cualquier médico.En la primera clase de estos establecimientos, cuyo nú­mero no debería esceder de 40, se comprenderían todas las fuentes minerales eny as aguas gozan de ctícácia reconoci­da é indisputable, y'donde el remedio mineral pueda usar­se en todas las formas y  con las mejores condiciones, la concurrencia sea muv crecida, haya cómodo hospedaje, etc. E l Gobierno debería*^procurar que estos establecimieulos se elevaran á la altura de los mejores estranjeros. Y si con el trascurso del tiempo decaía la  importancia de alguno se le debería hacer descender á la clase segunda, mientras que por el contrario los de esta que alcanzáran grande crédito pasarían á ta prim era, no escediendo nunca del númerodeterminado. , .  . . , jPara ser comprendido un establecimiento en la segunda r ía s e , poniéndose bajo el amparo superior dcl Gobierno,

convendría exijir las condiciones siguientes: I.**, haber es-tado comprendido al menos seis anos en la clase tercera; 2 .^ , haberse publicado una nueva Memoria en que se dé á conocer la historia y  estado presente del establecimiento, su topografía, las Vialidades y virtudes de las aguas y el resultado clínico obtenido en los seis años postreros de su uso; 3.^, acreVtar que en cada uno de los tres últimos años han concurrido al menos 400 personas á usar de las aguas;4 . “ , tener diez bañeras y los aparatos precisos para emplear estas en chorros, vapor y  de todas las suertes que conven­ga según la clase de dolencias que hayan de combatirse;5 . % existir una hospedería cóm oda, decente, saludable y capaz para mayor número de personas de las que ordina­riamente concurren; 6.^, tener habitación y despacho para el médico-director; 7 .“ , que h a p  informado favorablemen­te e! inspector de aguas minerales; y 8 .^ , que informe de igual manera el Consejo de Sanidad.También para abrir al público un establecimiento de ter­cera clase hay necesidad de exijir las importantes condi­ciones que siguen:1 . * Análisis químico de las aguas, hecho por una comi­sión de químicos que el Gobierno debe tener nombrada para analizar todas las fuentes minerales de E spaña; de cuyo análisis resulten los datos precisos para suponer en ellas alguna virtud medicinal.2 . '‘ Medida de agua que en cada veinticuatro horas su­ministra el manantial.3 . ®' Memoria médica en que .se dé cabal idea de! esta­blecimiento Y su topografía, y se acrediten, por medio de* ensayos y observaciones recojidas, cuáles son las virtude.'  ̂terapéuticas de las aguas en sus diferentes aplicaciones.4 .  ̂ Existencia al menos de seis bañeras y de cuanto seâ  necesario para el uso de las aguas, así como de hospedería ó albergues saludables para los que concurran.5 . “ Seguridad de que algún m édico, bien resida eu el estahleciniienlo, bien en ciial([iiier pueblo cercano, dirigirá el uso del remedio mineral y prestará asistencia á los bani.^- tas si fuere menester.6 . ® Informe favorable de la Junta provincial de Sanidad correspondiente.7 . '̂  Informe, en fin, del Consejo de Sanidad. Reuniéndose estas condiciones, y nunca sin ellas, podríadar autorización el Gobierno para abrir al público y anun­ciar un nuevo establecimiento hidrológico.Prescíndase de estas precauciones, y la salud y los inte­reses de imiclios desgraciados serán presa del charlatanismo 
h id r o ló g ic o , que no se diferencia esencialmente del de los curanderos y vendedores de específicos.Otro dia añadiremos varias importantes consideraciones {(lie tenemos ahora que omitir para no dar demasiada es- tensión á este artículo. R u io n  V e z v ld e .SOCIEDADES CIENTIFICAS.

REAL ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRID-
Memoria sobre el siguiente t e m : Influencia úel cultivo iel arroz y exposici»'  ̂

de la» medidas conducentes á evitar lodo daüo 6 rebajar ¡os gue sean inevilu 
bles, hasta el punto de que las ventajas del cultivo superen á los inconvenien­
tes: premiada por la ílcal Academia de medicina de Madrid con el accésit, en el concurso de 1865: por el Dft. D. J üah Baotista üllrrspercbr (1).Haciendo, pues, aplicación del drenage al cultivo dV arroz, es necesario saber cuándo debe usarse este medio conocer sus relaciones con dicho cultivo bajo el aspecto- agronómico y el de la salubridad.1.® Son preferibles para el cultivo del arroz, en razo»-
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ler es- r c e ia ;;1 dé á liento, is y el de su ts años aguas; aiplear m ven- latirse; lable y irdina-10 para lemen- 'iiie dede ler- condi-
\ comi- 3a para e cuyo íD ellasiras su-11 esla- edio de* virtudes' nes.into seâ  .pederíala eu el dirigirá is banis-Sanidad

podría y anua-los inle- 
itanismo' il de losiraciones dada es-)p.

IID.

mayor salubridad, todos aquellos sitios ó lo­calidades eu que es practicable c! d r e n a g e  de un sub-suelo Acuático.2.® E u todos aquellos, en que por razones locales, aeo- sucede en las aguas subterráneas^siu dP ™  practicable el d r e n a g e , el cultivo(Íp f  ^ ^  permanencia de los pantanos óm J.« n  semejante estado palúdico per-maneo e, no solo es mas nocivo á la salud de los habitan­te  ̂ de las inmediaciones, sino que la  insalubridad debe irI términos, que dichos sitiospueden y deben con el tiempo hacerse inhabitables.Ya hemos dicho que en ciertas circunstancias el cultivo del arroz puede coastituir un medio de saneamiento rela­m o  mas esto no sucede csclusivaiiiente en Italia, sino que se obtiene también semejante v en ta ja . según lo lian pío-mudm m ^  observación , en circunstanciasuuclio má^ desfavorables, como en las Indias, pues el ür. Baumgarten escribe, respecto de este asunto (1) en S f f  convmced are the Municipal Commiueesnf íhA oecessitv of « d r a ii ia g e »  from repeated failiireÉrnnvL  ̂ co-operatc wiib the^ v h o lfL p r s e s .» ^ ^  «mdertakmg to pay one third of ibeargumentos á favor de una cosa se fundan ? de datos, suministran razones estP mfnfa • ’ ^ sucedo efectivamente con relación á e te punto, si se comnara el Asia (donde la nociva ínnuen-° í  "If^rtropícal se manitiestan en el tas alto íírado) con la Rtimnn íTcf  ̂ . . . . . . ____..

\ í l  SIGLO MÉDICO. 3 7 1

i n L ' ' r u A ' * L ' ^ ‘' r̂(.picai se manitiestan en el mas alto grado) con la Europa. Esta circunstancia nosS  nref¿il!íe'l’ n r-ecoes preitribíe a otro cualquiera, salvas las cscenciones dntodo punto inevitables. Logan escribe á este propósito re i ó r » ! r ' “  y  ™  á Ja lio ra T 'iía  ° c ™ :
an,ír°nAf  ̂ susodichos casos escepcionales v áS -   ̂ 1 saneamiento relativo, la higiene§ose  ̂ ia agronomía, adoptán-aose inedidas de que en lugar separado hablaremos.a s ín m n iK ,a ‘̂ lí precitado saneamiento, vamos á buscar asimismo nuestro argumento convincente en el Asiasiê ín̂  ^  *̂ '̂” 'inarten (3) nos enseña lo quésta?P exlensive paddy íieid k e e p s  th e  a i r  in  á  p i r e  iiw t ap jylueli reason it siiould be p r e f e r r e d  to  o lh c r  thp planter has á niind to culttivatecuíttivnr le shouldnot, Slhink, undertake paddynumbeí nf f e r e a t ,  and he wii! require l  umbci of hands, which evenluallv cost him dear if p a m  sliould by aiiy chance he destroved.»un te ír-ÍIlT  Príoeinai objeto privar ála Dos^hilMf? y íl̂ îarle cuando másf|uê  ser regado, pero solo basta el punto delidíeos ofrecer los inconvenientes pa-atribuido ai riego el iuconve- la v .lw oponerse al mefitismo ni favorecerPuedí. I. semejante cargo nojusticia sino en aquellos casos en que el sostiene esos fatales depósitos de agua raneos, que no se pueden agotar con el drenage.of Indian ArchipíébüÍ4; • 18*9. P - 716 d e lllív o l.&  ON U oh n máquinas y tubos para el dre-y  ’ 8.® Dramage des terrea arables. París,oí drenage de los terrenos de aluvión, ñoro  ̂3>ciIlosa, para aumentar el grosor det suelo.

Báse inventado en Inglaterra un arado oara labrar pIim iación üel agua. Se le u.sa á menudo en América n i  en terrenos que no tienen desagüe arlilicial « f  “  ‘ O . en _ Después de saber cómo conviene secar el terreno es nrp ciso estudiar la siembra, es decir, la calidad de las’sinifen- íes o granos que se trata de confiar á las entrañas de la tierra, a fin de hacerlos germinar ó fertilizarlos.s iiP lf? » ® ’ e s p í e s  de arroz convienen á unsuelo, a un terreno, que ofrezcan el menor número de ron diciones de insalubridad, que menos p a i S  T e  los in convenientes de ios pantlnos v de fus e ílSvIk  íiS ' CUJO cultno favorezca menos el paludismo. Para encontrar o que buscamos, nos vemos obligados á recurrir á la bis ona agronómica Ella nos sumrnistra muchos hechos vcoííivn pf en las partes del mundo en que secultiva el airoz; y  nos sugiere algunas observaciones vAñora Dien, lodo lo que en ella buscamos v encontrimose i o f  a? col?o“ í . r V ‘' ‘’ !' P0‘ í»  o S a -Clon, asi como por la esperiencia.semilbi'^mlp^lqfp ■ ’ ‘‘"' roz v á la I - ^l'^ojarse en las entrañas de la tierratajas y los resultados que, ederis parihus, se dejan a n lin rd a " b i é r f t ' l ^ f L ? r ^  condiciones salu-?n / I i ‘Icnde resulta que es preciso

t ¡™  dei para el cul-Cliina"",? eidUvo del arroz en
S im ,v  e . T  n  'í'"^ fa"a v crarróz“ s Sf  n L  f  ensena esto y cómo podr^ios aD linr ía nuestros propios intereses? Este* Iiecho podiA T rvSnos ? regla para la irrigación, indispensable por un lado v el d rí agüe conveniente por otro; pero lodol eslo° ^  píob e ,ias' agronoinicosqiie corresponden á la agricultura más bien a la higiene publica. Esta última solo se halla cu estado de decir a os agrónomos y á los ouilivadores: '!t T v tal co.ad̂  in livMnni «O solamente n¿civa á ia

Dase observado en Italia que el arroz acuático se deii en paite al menos, reemplazar por el arroz de secano fr^n secco) (4), y  según las observaciones de A  Ba-nes! a l . n«ensayos hechos con esta especie han dado buen r e s u ^ j r  al naso que oíros han fallado. resultado,Parece, pues, que esta última circunstancia se debe -i
í :r r i ,= ';j 5  i* .í.r £ “ ';; r r  s

UlínJ t833’,‘'i" ,^ |,, 59''i'Ü™„ ■ « '. crónomo americano

Kmtjk hahia”  p íS p 'u e s tT r e s p S lfáacuático el arroz de secano, que prosnera p r ^« . a.  ^rrozintroducido por Relimann y de Cano eu  ̂ í  f«éen su Praxis médica: Multa á ré .2b L  ad fehrAf® avertendas fieri possuiit. fluc peníneiii exiccalioiS
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372 EL SIGLO MÉDICO.de suDrirair los inconvenientes y perjuicios del cultivo del .. arro z^ L a historia natural y la agronouua ensenan ahorar m e d b  dT Ía cspó“ie n c ¡a ;q .e  crcuUivo del arroz d .  se- cano no ofrece los inconvenientes para la salubridad ni los daños que el acuático. Debe, por lo tanto, el cullivadoi dt arroz dn-iiirse á la agricultura para hacer prosperar el arroz de secano todo lo posilile. Lo repetimos, la r^conci lacion de la higiene pública con la agronomía y la agriculUi a dtl arroz, consiste en hallar el justo medio de sustraer a| sue o V al subsuelo paútanosos el esceso de agua a benelicio delel arfo z de secano, el arroz chino, el de las montanas, nuedan prosperar. De esta iiianera se realizaran al mismo tiempo, en gran parte, las indicaciones higiénicas.Aquí hemos llegado á un punto que concierne a lo» go biernos de los países arrozícoías, no solamente bajo el as­néelo de la higiene pública, sino también bajo el linanciero. L e s t o  que se trata de introducir especies de arroz corno as arriba mencionadas, su cultivo exijira naturalmente las me­jores cualidades en las semillas (1). Pero como ^  las poblaciones arrozícoías no son las mas acomodadas, los comernos deberían proporcionarles las semillas de mejor ca­lidad Y en cantidad conveniente para poder sembrar sus ar­rozales Al efecto, sería preciso no solo proveer de tales es- S e s  de arroz á los precios ordinarios del ,arroz comiin, L o  suministrar gralukamente y como por vía de estmra o á los más necesitados la cantidad que necesitasen. De esta manera las autoridades competentes conseguirían a «i'smo tiempo saber los adelantos y progresos de este c«U}vooe arro ^  porque no solo se baria superllua a importación d d  producto eslranjero, sino que los cultivadores se epeootra- ríaii muy pronto eu disposición de esportar una especie mejorde arroz Y á más subido precio. ,Los informes de lodos los distritos arrozícoías de Italia, de Trmicia v de España, están de acuerdo acerca de lo nocivos üue son jos arrozales; en lérnimos que ha habido necesidad S rn ro m u ta r  y  hacer cumplir leves prohibit,vas contra el culFivo del arroz (2). Este hecho histórico nos esplicaia su- S n t e m e n t e  el qu¿ se h ayajen sad o todas las maneras posibles en oponerse á los danos dcl cultivo del arroz.^ Ya hemos visto que sería difícil,lodos los perjuicios é inconvenientes queel suelo palúdico. Dase pensado, pues, enm á s convenientes para disminuirlos ó neutralizarlos, cita-’̂ ^A^^^Hásc ensayado engerlar el arroz en otra gramínea que se da bien en un terreno seco, Fecundando la fructihca-cion del orizu sativa. . . , . • i « tvoHB Iláse tratado de suprimir los inconvenientes y peli;eros del paludismo de los sitios arrozícoías, y de pojier a cubiertp Se los mismos á los habitantes de los distritos dondese  cultiva el arroz.

z i a t i  i t a l i a n i , celebrado en 1846 en Gérwva (sesión del 17 de setiembre) (1), una memoria intitulada: S a g g io  d i  e s p e n -  
m e n t i s u ü l i  in n e s t i  d e l le  g r a m i n a c e e , la cual contiene los ensayos que el autor había comenzado en 1 W 3 .— Ue aquí sus palabras: «E vi riusci spiccando lo stelo graminaceo ancor giovane in quelle parle ove la cannula fa un modo, ed ‘ annichiaudo nel modo slesso il germe di un’ allra grami- nacea. Spiccai un nodo di m igüo, e vi introdussi im p rm e  di pánico (panicum crus galli) che fosse pvoporzionalo alia foKlia vagiiianle, e perfetlamenle si combaciasse.»CaUlerini continuó sus ensayos en 1844 con buen resul­tado. V retiere lo c o  c í t a lo :  «Inuesló sul panmcum crus galli, che vegeta sempre vigorosamente ilger-me del r is o ... ilriso crehhe benissimo: portó spicche assai riche di grano, é non ando sogello ad alcun inalorc. Nel sussequenle anuo seminó tullo il grano che aveva raccollo in seguilo all m n eslo ... la vegetazione apparve vigorosa...» Mientras que el ^rano nacido de la simiente engertada dio muy buen resuitaoo, el arroz ordinario sufrió de c r ü z o n e . Las espigas contenían 150 granos, al paso que las del arroz común no teman mas une lOf) (ó sea como 2:3). Caldenm  manifestó en su in orme que además de tales ventajas «esta gramínea se deja cu livai en terrenos poco humedecidos, y que él  ̂ °que el arroz engertado había vejelado nuiy bien en los surcos de terreno apenas regados por el agua.»En vista de estos incontestables hechos, todo el mundo convendrá de que es posible proporcionarse subciente can­tidad de simiente bastarda para sembrar campos de^etados por medio del desagüe, y  q.ie eombinan.lo cultivo con la desecación del suelo, se impedirá t i paludism^ Si K u b le m m ie n to s-m o d e lo s  de agricultura, que existen hoy en casi todos les países, quisieran encargarse de la pro­ducción de tales simieules bastardas, el bcnehcio que de aquí podría resultar sería inestim able, y quiza 'o® ocasionados por el mencionado cultivo quedarían cubieito. por la disminución de los gastos que vienen á pesai somela  higiene pública. eoníinu.rá.)

HIDROLOGIA MÉDICA.

Algo m¿> que do. p a i-b r a . .obre ! a .  a g u a , u^íaerale. df 
Cervera dei Rio Albania.

A .__Engertaoíoo del arroi.fierolamo Calvi ensayó en la provincia de Pavía engerlar en e fo S u e  vLlagos^derí.asaíÍM , y sus ensayos Microntan buen resultado, que la madurez tuvo ' " f  ¡; ? L 7 C T S r  antes aue la del arroz; los granos fueron del mismo grosorque los del arroz común, y se obtuvo doble fEste procedimiento agrícola se ha introducido hace ocho años lü  el distrito de Abliiate-grasso. Habmnse dejado oír oio-nnas voces CU unu de las sesiones agronómicas de uaha, DO^niendo eu duda la posibilidad de cambiar la naturaleza Sel arroz eu términos de poder cultivarle en lugares secos, V ana se suscitaron mayores dudas acerca de los medios de S v ^  eT producto, de la enfermedad de brnsone. L e m a s , Isidoro Galderini leyó en el Congreso degli scieit-(t) Véanse las nolicias sobre el cultivo <]eHrroz en Anmnio CbL naglia de Mantua en su Orizonomla manual. Mantova, 1782, 8 , paen Italia: Valencia en España. E 'en jp m d o r hi¿o promulgar un edicto contra el cultivo dei arroz en el remo oeJulia.

Bien mieden guardar silencio la mayor parte de los médi; c o m L c lores de baños, que por hallarse al frente de e la hlpcimienlos antiguos y acreditados no necesitan record ' K f v m u r s  m e d iL a le L ie  sus aguas minerales: yo ahof . mientras reúno los materiales suficientes para esciibir u
d a V d e  f o ¡  p r o f e ^ o r ím L a n tia lfs in o  que ni siquiera hayan adquirido

su existencia. Fu era  de A ra g ó n , Navarra y R i o ja , denunlos proceded mayor número de enfermos que en bu Se lasafud llegan á este eslablecinaienlo, envinciasde España hay algunos, pero son poco», lostivos que hayan utilizado la eficacia de estas aguas, ta fiicndas en cierta clase de enfermedades. ««rec®Ahora que entramos en la estación de verano, me p- , es la o c a L n  oportuna de hablar de estas aguas •de esta manera, siendo yo el único profesor a quien desde principio se ha encomendado su direceton Y 
ron el (leber de publicar sus benéficas propiedades, e n ,buyciulo con esto á nmvor escai/-S S S o  ¿oT ei íiempo conseguiránTodas las aguas m in erales tienen en  g e n eral una ^(1) Véase: Allí de la otlava reiinione dell’ aunó 1846. GénO 1847. 4.®, p. III.
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EL SIGLO MÉDICO.
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-importancia para la curación ó alivio de un sin número de en­fermedades, refractarias las más de las veces á los otros medios de la medicina; todas tienen sus virtudes especiales para estas olas otras afecciones, según los componentes mí- neralizadores que las constituyen; y aunque se diga , y esto es cierto, que cada una de por sí está dotada de un q u id  d i -  
v in u m  en sus efectos curativos, lo cual no puede concebirse ni espUcarse, también es indudable, que por las sustancias que las mineralizan, puede conjeturarse d p r io r i  su conve­niencia y utilidad en ciertas y determinadas dolencias. Así sucedió, pues, con la fuente mineral que brota en la jurisdic­ción de Cervera del Rio Alhama. Su mineralizacion especial, indicaba claramente en un principio las ventajas que podría reportaren muchas enfermedades, y los numerosos hechos prácticos, observados por mí durante un período de cinco años, no han desmentido en nada lo que de su acción se es­peraba; antes al contrario, admiración causan los resultados obtenidos en perfecta consonancia con sus principios cons­titutivos.¿Qué aguas son, pues, las de Cervera de! Rio Alhama? Unas aguas que según el último análisis, minuciosa y concienzu­damente hecho por D. Manuel Rioz y Pedraja, pertenecen á la clase de las sulfhidrico-acídulo-ioduradas.Hé aquí el siguiente resultado general, como última fórmula de dicho trabajo analítico:Contienen las aguas minerales de Cervera del Rio Alhama, gas sulfhídrico, gas ázoe, ácido carbónico libre, iodup magnésico, cloruro magnésico, sulfato cálcico, sulfato sódi­co, sulfato magnésico, carbonato cálcico y sílice.No conozco manantial alguno en España que pueda con­decorarse con la reunión de nombres de más signilicacion; y tanto es así, que por esto mismo algunos comprofesores, per­sonas de ilustración, han tiLubeadi) para creer en Inexisten­cia del principio indico, encontrado en estas aguas por el señor de Roucliardat en París, y por el Sr. Rioz en Madrid; pero la luz de los hechos repetidos disipará las tinieblas de la razón más escéptica, confesando de buen grado la especiali­dad de| remedio mineral de Cervera del Rio Alhama en las en­fermedades de que se hará mérito á continuación.Razonemos un poco.Si estas aguas minerales contienen, como es indudable, la mencionada sustancia iódíca bajo la forma de ioduro de magnesio, las enfermedades escrofulosas y siíiliücas, tan es- íendhlas por desgracia en el género humano, no pueden menos de sufrir una raodiiicacion ventajosísima con el uso de estas mismas aguas. Asi es la verdad, seguii lo que vengo observan­do: creo más, que ninguno de los manantiales minero-medi­cinales que existen en nuestra Península, y á los que acos­tumbran á concurrir esta clase de enfermos, igualan en acción curativa contra estas dolencias, al que es objeto de estas líneas. La Providencia ha querido dotarle de esta privilegia­da sustancia, que ha negado á la generalidad de las aguas que brotan en el suelo de Europa. En nuestra España son las únicas las de Cervera del Rio Alhama.¿No quiere significar alguna cosa el adjetivo ioduradas, con que fueron apellidadas después de un detenido análisis por los señores Bouchardat y Rioz y Pedraja? ¿No llama la atención, como es justo, la palabra iodo en unas aguas minerales? El día en que mis comprofesores, tanto de los pueblos peque­ños como de las grandes poblaciones, se convenzan por los hechos de los escelentes efectos que la sífilis y las escrófulas en sus variadísimas fases alcanzan con e.stas aguas, lloverán, (ligárnoslo a si. enfermos á este magnifico eslablecimienlo, y esta numerosa parle íle la enferma humanidad encontrará con su uso, ó un eficaz agente dií curación, ó un poderoso leni- livo .contra sus males, en los cuales resalla sobre todo su acción lerapéntica, haciendo gala y odenlacíon de su enérgi­co poder curativo.Con respecto á la sífilis, no solamente cuento casos de cura­ción de enfermos que antes habían sido tratados sin resulta­do p ir diferentes meilicaciones, sino también de otros que no habían sido sometidos á tratamiento alguuo: de manera (¡ue este remedio mineral, por si y ante si y sin dejar lugar a duda alguna, desarrolló toda su potencia para eslerminar el prin­cipio morboso.¿Y (jué diremos de esos infartos viscerales y ganglionarcs, en ios que el iodo siempre ha tenido una aplicación utilisi- ma, como que goza de una reconocida .virtud resolutiva? En todas las temporadas he visto confirmada prácticamente esta propiedad, y si los dolientes no han alcanzado algunas veces todo.lo que era de desear, debe atribuirse á la falla de tiempo 'Y poca constancia en el uso del remedio mineral.

Si estas aguas contienen ácido sulfhídrico libre y tre^»i^4íi falos con las bases de sosa, potasa y cal, claro está que rS  afecciones dermatósicas no pueden menos de encontrar bene­ficio con la ingestión de estos principios en la economía; siendo de notar que yo he observado multitud de curaciones, sin que en los años sucesivos haya dado la piel señales de la aparición de la dermatosis, lo que no sucede con frecuencia.Si contienen estas aguas minerales ácido carbónico libre, las gastralgias, enleralgias, hepalalgias, dolores neurálgicos, histerismo y otras enfermedades nerviosas deben esperimen- tar, y en efecto esperimentan, la conveniente sedación, que la presencia del ácido carbónico en la economía desarrolla como amortiguador de la vitalidad, cuya acción se manifiesta más á las claras, cuando dichas dolencias se hallan subordi­nadas , y esto acontece más á menudo de lo que parece, á una causa diatésica. Entonces el elemento sulfuroso, ó el iódico eu combinación con el ácido carbónico desenvuelven más am­pliamente su poder de curación, dirijiéndose los unos á la causa productora, y mitigando el otro sus incómodos y per­tinaces efectos.Si estas aguas contienen ázoe, las irritaciones crónicas de las fauces, los catarros crónicos laríngeos y bronquiales, y hasta la misma tisis tuberculosa muy incipiente deben .ser, y en verdad que lo son, ventajosamente modificadas con la ins­piración de sus vapores y emanaciones, á cuya acción no deja también de contribuir el mismo ácido carbónico, que, como el ázoe, se considera apagador de la vitalidad. ;Cuántos en­fermos de esta clase profieren espresiones de gratitud hácia la fuente mineral de Eervera del Rio Alhama por los benefi­cios reportados con la inspiración de sus vapores y emana­ciones! En las memorias que anualmente se escriben para remitir á la Dirección general de Beneficencia y Sanidad, tengo señalados muy curiosos casos prácticos de curación de estas dolencias.Llama con justicia la atención de todos los concurrentes á este establecimiento uno de los modos de administración de estas aguas , puesto por mí eu práctica desde hace dos años; hablo de la inspiración de los vapores. En la casa de baños hay un local destinado para dar estufas ó baños de vapor en los casos convcnienles, y cuando la temperatura de este local no escede de 2 2  á 2 6  grados del termómetro de Reaumur, ha­llándose entonces lleno de una espesa nube de vapor, des­prendido del agua mineral, en cuyo vapor existen los gases ácido sulfhídrico, carbónico y ázoe, mando entrar á los en­fermos á respirar por más ó menos tiempo, y es tan eficáz este medio, que se han curado ó aliviado notablemente muchas personas con irritaciones crónicas de las fauces, con laringi­tis y bronquitis crónicas, con broncorreas, con infartos del pulmón, procedentes de incompleta terminación de puimo- nias, con asmas esenciales, con tuberculización pulmonar muy incipiente y con loses nerviosas. El efecto sedante y mo­dificador que dichos vapores ejercen en inda la mucosa del árbol respiratorio es evidente, coadyuvando también á este fin la permanencia de estos enfermos en un sitio que reúne buenas coniJicioiies de clima y localidad.En comprobación y como complemento de lo que escrito llevo, voy d ocuparme en la esposicion de algunos bechos prácticos notables, curados con la medicación mineral de Cervera del Rio Alhama.
S í f i l i s .— Ti. N. N. de 30 años, sanguíneo y robusto, había gozado siempre de buena salud. En el año íi8 contrajo una blenorrágia y úlceras entro prepucio y balano. Ya se creía curado de estos síntomas primitivos de la sífilis, cuando á los cinco ó seis meses se sintió invadido de dolores intensos á lo largo de los huesos de la pierna, cuyos dolores le hicierou sufrir mucho, alcanzando después ponerse en buen estado con el uso de varias medicinas.Continuó sin novedad hasta el ano 01, en que por nuevas causas volvieron á presentarse otras úlceras en el mismo punto y un bubón en la ingle izquierda, que terminó por supuración. Seis o siete semanas de Iralamienlo bastaron para curar las úlceras y el l)ul)on; pero en abril del mismo año re­aparecieron los dolores osleócopos, y la garganta so llenó coin- pletamenle (le ulceraciones. Apenas podía andar, ni deglii- lir, y pasaba las noches en un continuo desveló, perdiendo la esperanza de toda medicación. Entonces por julio le acon­sejó su fucuilalivo estas aguas minerales, que tomó en bebi­da , gargarismo y baño general templado. Permaneció ll> (lias en el eslableciraienlo, y á no ser porque se habian calmado algún tanto los dolores, permitiéndole dormir algunos ralos, hubiera dicho que este enfermo nada había conseguido deeslas aguas minerales. La garganta seguía coii sus ulceraciones, y
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374 EL SIGLO MEDICO.por lo lanío solo podia considerarse como ligeramente alivia­do (le los dolores.Ninguna noticia ulterior habia tenido de este infeliz sifili- tico hasta que en el año 62, el 26 de agosto, entró en mi ha­bitación un hombre alto, de buen color, grueso y con las apa­riencias de una perfecta salud. Reconocí al momento á donN. N ., quien me refirió que á las dos semanas de la salida de Jos baños, sin hacer medicina alguna, como ya se lo previne, mejoró de tal manera que las úlceras caminaban á la cicalri- zacien y los dolores se hablan mitigado casi por completo, alcanzando al mes y medio la total desaparición de su mal. Desde entonces este enfermo visita lodos los años este esta­blecimiento.D. N. N. de Zaragoza, 20 años, sanguíneo-linfálico, de buena salud habitual, ha padecido sucesii ámenle en 18 meses lo siguiente: úlceras entre prepucio y balano con inflamación intensa del pene, blenorrágia, bubón, úlceras segunda vez con principio de gangrena en el miembro viril, y por último una conlluenle erupción papulosa, de lodo lo cual curó bas­tante bien á escepcion de un ligero flujo uretral, que todavía conservaba.A mediados del mes de agosto del año pasado llegó á esto establecimiento y me dijo que hacia como mes y medio se le hablan fijado unos dolores tan fuertes á lo largo de las eslre- midades inferiores que casi no lo permitían andar y mucho menos conciliar el sueño durante la noche. Así era en efecto, pues observé que apenas le era posible subir la escalera sin ser ayudado algunas veces de otra persona. Su estado general era bueno; pero su íisonomia contraída indicaba su padeci­miento. Remó este enfermo las aguas y desde el tercer día lomó baño general templado, alleniando con el de vapor ó estufa. Al octavo dia, después de haber tomado dos baños y dos estufas, el alivio fué muy manifiesto, paseó á alguna dis­tancia, durmió con más sosiego y no le era tan dificil la subida de la escalera. A las dos semanas habian desaparecido los do­lores y recobrado su agilidad y hasta el mismo flnjo uretral no daba señales de haber existido. Curó, pues, este enfermo completamente, habiendo tenido yo el placer de haberle visto á los dos meses gozando de una escelenle salud.
E s c r ó fu la s .—Un joven aragonés, de 27 años, temperamento linfático y demás fenómenos que caracterizan una diátesis escrofulosa, se presentó en este establecimiento con dos in­fartos ganglionares en las parles laterales del cuello, antiguos y del volumen ele un limón |3equeño, indolentes v sin altera­ción de color en la piel. Bebió las aguas y lomó baños cortos y ligeramente frescos, y los tumores disminuyeron en más de la mitad. Volvió al estanlecimieulo en la segunda temporada, y con quince dias de uso de aguas ba modificado su constitu­ción linfática y ha visto verificarse la resolución de sus ganglios infartados.Doña María Martínez, de 12 años, de Madrid, temperamento linfático-nervioso, constitución endeble, desde los cinco años principió á padecer tumores escrofulosos en las partes late­rales del cuello, supurando unos, ulcerándose otros y endu­reciéndose muchos. Usó por largo tiempo varios medios y nada consiguió; los baños de mar por tres años consecutivos solo le produjeron ligero alivio. Entonces por un médico distin­guido de Madrid le fueron recomendadas estas aguas, que usó en bebida y baños. A los veinticinco dias se vieron resolver las induraciones y cicatrizar algunas ulceraciones, cesando al mismo tiempo una los seca habitual, que alarmaba ya á sus padres. En el dia disfruta esta señorita de una envidiable salud.
B r o n a u itis  CTÓnicci.—D. Cláudio Chivile, de unos SO años de edad, natural de Cinlruéuigo, temperamento sanguíneo, buena constitución y sano de siempre, contrajo en el año pa­sado un catarro bronquial agudo, el cual, sea por falta del necesario cuidado por su parle, ó por cualquiera otra causa, terminó en el estado crónico, que le hizo pasar muy mal in­vierno. La los le incomodaba á cada instante, la especloracion era abundante y mucosa, y el cansancio subía de punto hasta tal grado, que ni aun se atrevía á dar un corto paseo. Por las noches sobrevenían accesos de asma, obligándole por lo menos á sentarse precipitadamente en la cama para respirar con más facilidad. . ,En los primeros dias de la temporada de baños se presento en este establecimiento, y reconocido con detención no pude diagnosticar otra enfermedad sino una bronquitis crónica con ataques de asma nervioso.Bebió las aguas templadas y respiró los vapores y emana­ciones gaseosas desprendidas en ei mismo templete de la fuente.

Quince dias de este tratamiento bastaron para producir un cambio favorable. Calmaron los accesos de asma, disminu­yeron la los y la especloracion, adquirió buen color y carnes, y subió al pueblo de Cervera á pié sin sentir apenas fatiga. Marchó á su casa, creyendo todavía que era un sueño el be­neficio recibido.Volvió al establecimiento el 17 de agosto y se hallaba con tanta salud como si nada hubiese padecido.Como este sugelo vive á corla distancia de esta villa, sé con frecuencia qne continúa tan robusto como antes de caer enfermo.
T is is  tuberculosa in c ip ie n t e .— DoTiíi Cándida Zuarte, de 38 años de edad, natural de Cirauqui, nerviosa, alta y enjuta de carnes, ha gozado de buena salud á no ser ligeros trastornos funcionales del estómago.Por el raes de marzo del año pasado un catarro bronquial agudo le obligó á guardar cama por algunos dias; ya se en­tregaba á sus ocupaciones ordinarias, pero siempre era moles­tada de un poco de los. Al cabo de dos ó tres semanas esta los persistía, sintiéndose además con un poco de cansancio, perdía carnes y se hallaba triste. En esta situación consultó nue­vamente á su médico, quien lo dispuso algunas medicinas, que tomó por bastante tiempo sin conseguir alivio. Llegó ia temporada del verano y le aconsejó las aguas minerales de Cervera del Rio Aliiaraa. Entró, pues, esta enferma en el esta­blecimiento el dia 8 de julio, y puso en mis manos la carta siguiente de su facultativo: «Mando á esos baños de su direc­ción D.“ Cándida Zuarte, y espero tomará Vd. por ella todo el interés'que reclama su estado. Creo que padece de tuberculi­zación pulmonal,.pues así lo maniliesla el cuadro de los sín­tomas actuales y lo que vengo observando desde el principio de sn mal. No rae esliendo más, porque Vd. la reconocerá de­tenidamente, confirmando ó nó mi modo de pensar.»Efectivamente, en una enferma que ha venido enflaque­ciendo visiblemente, que se queja de tos seca con ligera es- pectoracion clara, que se cansa mucho al subir la escalera y á otros movimientos, que se encuentra abatida y con el sem­blante de tísica, que la auscultación y percusión dán resul­tados afirmativos de tubérculos, pues el sonido es muy oscu­ro en las dos regiones subclavículares, y se oye en estos sitios disminución y aspereza en el murmullo respiratorio, y que la espiración parece más prolongada que la inspiración, debe conjeturarse con casi indicios de seguridad que los pulmones se hallan afectados de tuberculosis incipiente.Una vez establecido el diagnóstico principió D.“ Cándida Zuarte á lomar las aguas en bebida y á respirar los vapores consabidos. Al quinto dia notó ya remisión en lodos sus sin­tonías, y mucho más al duodécimo, en que salió del estable­cimiento. Entonces había mudado el aspecto de su fisonomía, estaba más alegre, se cansaba menos, no le atormentaba tanto la tos, y lodo indicaba una mutación favorable en la síntesis de su enfermedad. En mi libro de observaciones de los bañistas apunté: «Salió el dia tantos, aliviada nota­blemente.))El dia 20 de setiembre volvió á presentarse en los baños D." Candida Zuarte, y no pude menos de sorprenderme al observar á esta señora en las mejores condiciones de salud. Reconocida de nuevo, todas las señales de tubérculos habían desaparecido. Permaneció una novena en el uso de las aguas, y marchó á su casa muy contenta y satisfecha de haber lo­grado en el manantial de Cervera del Rio Alhama su resta­blecimiento completo.De todo lo referido se desprende: l .° ,  que la existencia de tubérculos en D.“ Cándida Zuarte era un hecho casi indispu­table; 2 .®, que la curación es debida única y esclusivamenle á las aguas minerales do, Cervera del Rio Alhama; 3.®, que estas mismas aguas, si no poseen una acción resolutiva sobre la materia tuberculosa cruda, por lo menos debe admitirse que la acalla en tales términos, que le impide desenvolversu espresion sinlomatológica, y por último, que estaacción mitigadora, ó esta suspensión en el curso déla tisis, se sostiene por mucho tiempo; puesto que no solo esta tuber­culosa, sino también otros varios, cuyas historias omito por la brevedad, me escriben comunicando su al parecer buen estado de salud.Al redactar la presente observación, y callando otras que bien pudiera hacer, no me anima la idea de dar á este ma­nantial una importancia ciega en esta terrible enfermedad. Por desgracia he visitado muebisimos de estos enfermos du­rante mi vida práctica, y no ignoro la terminación fatal que cuDstanlemeiile suelen tener los infelices tuberculosos. Esta es la enfermedad que, recorriendo sus periodos con más ^

meipulídeaccidialEquey dmuy ha d tomi sien el US N( de c¡ dicai útíle favof cas d rías, ralgii cróni asimi clianí bleno morei y mai Se sangu apopit los gr en Jas con 1( en qu circuí Esto se hall Cerver termal) vega, verano en esti Prole contini alende ra del I deseos.
Cerve:

Inyecci
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I n j . \
r un
¡QU-nes,iga.be-concoocaer
0  3 8  a de rnos[uial en- oles- a los !rdia nue- inas, ló la is de esla- :arla ¡rec­io ei culi- sín- cipio
1 de-que- i es- ira y sem-iSUl-
iSCU-sitios • que debe ionesidida iores siii- able- lUiia, liaba en la ís de [lota-laños ne al alud, ibian ^uas, r lo­es ta>ia de ispu- aente , que sobre ítirse olver esta tisis, uber-0 por buen5 que ; ma- edad. s du-1 que . Esta nás ^

EL SIGLO MEDICO. V*menos proniilud, lleva inevitablemenle los enfermos al se­pulcro, a pesar de los asiduos trabajos de los grandes hombres de la ciencia y de los innumerables ensayos que sobre la acción de este ó del otro medicamento se están practicando diariamente sin fruto.esto, digo que escribo con sinceridad lo que con estas aguas he visto y observado con admiración mia y de otros comprofesores en ia tisis tuberculosa nulmoiiar muyincipienle-puesen las más adelantadas, cuando ya se na desarrollado la verdadera fiebre de tubérculos y otros sin- tomas inseparables, son al contrario, perjudiciales, y no con- s entoen tales casos, como me ha sucedido repelidas veces el uso de este remedio mineral. ’No quiero hacer más pesada esta lectura con la esposicion de casos prácticos de otras afecciones. Resumiendo, solo in­dicaré que las aguas minerales de Cervera del Rio Alhama son Utiles y eficaces para la curación de la psora, herpes. liñas ^̂ ‘̂ .^^osas y crustáceas, úlceras atónicas y herpéli- piernas, irritaciones crónicas de las vías respiralo- incipientes, hipocoiidrias, gastralgias, eme-c í Í K í í i S Í '  hígado, bazo y matriz, catarroscrónicos de la vejiga urinaria, disurias y mal de piedra. Son asimismo eficaces para las enfermedades venéreas, sifílide< bÍPnnrr?of , buboncs indurados, dolores osteócopos!ránulas, escrófulas ó lu- mwes fríos, parótidas ó intumescencia de los ovarios, testes y rnniQcis* contraindicadas en los sugetos de temperamento sanguíneo con predisposición marcada á las congestiones v  apopiegias, en los que padecen afecciones del corazón y dein i K .  ’ ®'! ’a lísis algo adelantada,cSn ••'í afecciones del estómago é intestinoscon lesión de tejido, y en una palabra, en toda dolenciacirculación producir escilacioiies ni activar laEstos magníficos establecimientos de hospedería y baños Cerven^dpVRTi^n^''®” '̂'* de distan¿ia del pueblo det e r m a l e s a c r e d i t a d o s  baños
irolongandose demasiado este escrito , dejo la pluma n.an continuar en otra ocasión. Si logro mi objeto (fe IfilSiâ r Ja?a d " e ? R i - f h a c i a  el manantial de Cerve- deseos  ̂*̂ Alhama, habré llenado raí deber y satisfecho mis

El médico-director,I nocente  E scud ero .Cervera del Rio Alhama y mayo de 1864.
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PRENSA MÉDICA.

E S T R A N J E R A .
*nyeccloo  io d a d a  c u  la  a r l r l t i s  ag-iida c o d  d c r r a u ie ;  

por e l  D r .  A h o llle .‘®dada en la hidrartrosis crónica se ha hechor iiU -  • accidentes al principio de esta práctica«uya inic.alLva corresponde á ids Sres. V.:,.Pe„, f  Bov“ t’ lue Lyon). Los malos resultados se presentan algunas veces son consecuencia del método sino de lo má ó men. gdo V p i L .  M r  ' después que se ha corapreiidi-la generalmente mejor el manual operatorio. Encal curación radi-cuando N i v  complicaciones;R o f f l i í  cavidad articular no es asiento de bridas ni de fiin- cas s «cc^hrana sinoyial, etc. En estos úliíraSsveceVif J®. 'í® Olivia; se ha notado algunas®enia cLnt^ífllV®  derrame; yo no la he observado en se- a casos que he operado durante quince años.?̂® ®̂ P^octicaba esta operación, la nrM? Cirujanos que la inyección iodada determinaba 4 l e  ho ®®<'*°®‘® seguido de adherenciarde laseguldf r ^  incestas adherencias se destruían en ®rror cLP(r. ®i® de la articulación. Este es uncontra el cual me he levantado el primero, después de

una atenía Observación clínica. El Sr. Huti.n ha venido más tarde a corroborar mi manera de ver, por el examen cadivó rico. La inyección iodada no provoca ninguna exudación Sp P'‘cducir soldaduras, adherencias en el senode la articulación; modifica solamente el trabajo morboso articular, la superficie que segrega, provocando una irrita 
CI0.1 suslUuliva. En efecto, oSan°do el 11001^  L e cla d o  oo- mieny.a a reabsorberse, los movimientos articulares son cada día más fáciles, más libres; en quince dias, a l S  puede andar el enfermo como en el estado normal lo cual seríaadherencias en la doble hoja sinoviai! De esta observación clínica se deducía una consecuencia Si la inyección iodada cura con tanta seguridad la hidnrtro ‘ SIS crónica simple, ¿por qué no recurrir á ella en los casof d¡ artritis agudas que se hacen refractarios á ios tratamientos comunes y que producen finalmente alteraciones de textura a! mismo tiempo que suscitan un derrame más ó menos abura ante? Estos casos son los que originan las hidrartrosis complicadas do que hablábamos antes, quedejanenconse- cuencia falsas anquilosis, que conducen á veces al tumor S ” ® ® ' ^ * S u n a  idiosincrasia, alguna diá­tesis, algún VICIO conslitucional ó adquirido que domina entonces la evolución de la artritis.  ̂ ^ ominaSea lo que sea, desde el momento en que la artritis enn derrame resiste a todos nuestros medios de tratamiento gene­ralmente admitidos, ¿no es racional recurrir á una teraliéu- Í5 cs9 r  ulteriores desórdenes artmu-áSaUvame^^^^^ ^ resueltoCasi por el mismo razonamiento practiqué en l8o3 por nri- mera vez, la toracentesis en la pleuresía aguda con derrame La evacuación del derrame articular agudo por una nun- cion, es ya un poderoso medio de aliviarlos dolores articfila- res, haciendo cesar la presión que el liquido eierce snhropero no me parece suficiente para hacer que cese la supersecrecion de la sinoviai. Lo mismo que pasa en la hidrartrosis crónica, he creído que sin mavor peligro se podría introducir la disolución iodada en la arlicu- íacion y detener el trabajo morboso. Aunque esta idea me pareció inundada, me detuve sin embargo algún tiempo antes e ponerla en practica, en la duda de que una tentativa nu recriminaciones: sin embargo, en 1 8 3 4  se ma presentó un caso que puso fin á mis dudas.  ̂ ®Uta el autor dos casos en los cuales han tenido buen éTiio las invecciones lodadas, diciendo en su consecuencia n 2esta (íecidido á recurrir á este medio en clisos semeía®?'*’siempre que la artritis resisla á los métodos ordinarios do ira’ tamienlo sm tener en cuenta la cantidad de l i S  derra mado en la articulación, por niinima que sea. Su objet^S según dice, impedir los desórdenes articulares muy frecuen­tes que acompañan a ia artritis rebelde, y que algunos una causa de inutilidad definitiva del miembro aféelo.®®®‘hicido á inyectar el iodo en la ® crónica, se apoyaban en otro modo de apreĉ iar su acción. Se quena. Inyectando el iodo, obte­ner Ja desaparición d(il derrame é impedir que volviera áí r ’ffírai d ice ,‘queremos detened elcurso de la fiegmasia de la sinoviai que resiste á los medios ordinarios, é impedir que la inllamaclon produzca desórde­nes mas graves que los inherentes á un simple derrame- v alacandoTa flegmasía articular, se detiene al mismo liemno el dename, que es una de sus primeras consecuencias Til es nuestra diictrina. En la operación del hidrolórax crónico se preleodiadirijirsesolp á Jos productos de la inílamaci in ya combatida hacia mas o menos tiempo. En la artritis Via prelcralemos atacar directamente la flegmasía misma y nre venir sus funestas consecuencias, deteniendo su cur^v^ob lemeudo su resolución. (G azette d es ü ó p i ¿ Z . )  ^

Operación de U catarata por el procedimiento de 
Sclinrf} por el Sr. Workiuann. ̂ '9® procedimientos el nombre de los autores, y la confusión fácil que puede resultar de un nombre con otro, obligan á deiallar esta operación conocidS con el nombre dicho en Prusia y en Inglaterra '-«“ «•''ua Separados los párpados con un speculum  o l u H  v  fiín el oía con pinzas de gancho, el cirujano, con un cuchillo de iridic- omiade JiEger, hace en el borde de la córnea una S  ír, igua á la quinta parte de su circunferencia Con las tira hácia afuera un pedazo del iris y escinde ce rcf efe ima quinta parle, pero evitando su borde adherente. El borde del cristalino sale por la herida, y el cirujano inlrodu e entonces

1 ^ 4  D^'
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una cucharilla en el ojo hasta que haya pasado la linea inedia la lente cristalina; inclinando el mango atras y dinjiendo la punta adelante, del lado de la cámara anterior, retira como en una cuchara la mayor parte de la lente; volviendo a intro­ducir la cuchara saca los otros fragmentos cristalinos.Esta operación se hace ahora muchas veces en el Real Hos­pital ofláWico de Lóndres, y según Workmann con buenos resultados; pero creemos que sera prematuro decidirse aun por su utilidad, porque o p r io r i  parece tener mas desventajas que los otros métodos, y á pesar de los casos de curación ya publicados debemos esperar, antes de apreciar este método, a que hechos más numerosos nos demuestren su inocencia y ventajas sobre los demás métodos conocidos.
{M ed ica l T im e s .)T r a t a u i i c i i t o  i lc  l a  p ú s t u la  i i ia l ig 'i ia  p o r  e l  u s o  lo p ic o  d e l  b i c lo r u r o  d e  u i c r c i ir io  ( !)•Se sabe que el carbunco y la pústula maligna son una misma cosa ; que la pústula es el accidente local é inmediato del contasio y que el carbunco es la enfermedad que ha pa sado á la sangre y se ha hecho general. Los esfuerzos de la medicina son generalmente infructuosos en este ultimo caso, pero la cirujía tiene un gran poder contra la pústula maligna. Se trata de destruirla y con ella el veneno que algunos ins­tantes más larde va á penetrar y circular por todas parlp; cauterizar pronto y con energía, hé aquí todo ; los agentes más usados son el hierro canuenle, el cloruro de antimonio, los ácidos fuertes, la potasa.El sublimado corrosivo es menos empleado porque se temen las consecuencias de su absorción. La esperiencia prolongada y los buenos resultados obtenidos por el_ Dr. Missa responden victoriosamente á esta objeción. lié aquí su método y su pre­tendido secreto. . ,  . ____ .El secreto Dardeli.e no ha sido nunca un secreto para la medicina; el único agente de este tratamiento es e! sublimado corrosivo pura y simplemente. Antes de conocerle, yo nada conseguía con los otros procedimientos, y enviaba mis en­fermos á Dariif.li.e , que los curaba siempre. Una vez el se­creto en mi poder, he salvado constantemente las Perso^s con carbunco que se me han presentado. Puedo sin exagerar decir que llegan á 30 al año, el numero de individuos Ir  ̂por nii desde hace doce anos; solo me ha fallado dos veces,

bí la belladona cuyos buenos efectos habiaii ponderado los periódicos de medicina; al cabo de un mes el enfermo estaba curado. Desde entonces he visto bastante numero de ninos con esta afección y casi siempre ha cedido al mismo trata­miento, escepto en algunos casos en que era sintomática. La prescribo del modo siguiente:Polvo de raiz reciente de belladona K q ¿ (¡entígr. (según la edad de 3 á 20 años).. . . \Azúcar blanco pulverizado......................  tO gramos.Mézclese exáclamenle y divídase en 20 dosis.Una dosis por la noche al acostarse, durante cuatro días; después en lo restante del tratamiento, dos dosis todos los dias; una, dos horas antes, y otra en el momento de acostarse, recomendando cenar temprano, beber lo menos posible y lomar buenos alimentos. ,Cuando se ha concluido la primera prescripción la renuevo una, dos,basta cinco veces, rara vez seis, aumenlaiido 2 0  centigramos cada vez; esto es esencial. Ordinariamente bastan tres ó cuatro dosis para la curación. Si hay recaída se vuelve á empezar el Iralamienlo, lo cual no tiene inconve­nientes. Cuando la afección es sintomática, no se obtienen re­sultados, por el contrario ocasiona dolores de vientre; en este caso no se pasa de dos dosis.La incontinencia nocturna de orina depende geneplmeme de una afección nerviosa del cuello de la vejiga. Podría citar gran número de observaciones, pero recordaré solo las si­guientes: . , , • •Una joven de i 8  años estaba incomodada por este vicio y la epilepsia. Un Iralamienlo de tres meses la ha curado de estas dos afecciones. El hijo de un oficial, de 10 años de edad, se orinaba por la noche en la cama desde su mas tierna iiilaimia. Se habían ensayado inútilmente muchos Iralamienlos. ires dosis d§ belladona han bastado para obtener la curación radical.D e l  n s o  d e  l a  c c U i l o u la  a l  l o t c i  l o r  y  a l  e s t c r l o r .

en una la pústula que tenia va cinco dias, en la otra siete; en las dos existían síntomas de infección general cuando han re­clamado mi asistencia. Generalmente he aplicado mi remedio del tercero al cuarto dia, rara vez después del en el sétimo y es el que ha sucumbido; por regla general los sugetos que pasan del quinto día sin ser socorridos muereninficionados ai octavo ó el décimo.Hé aquí mi método: corto un circulo de trapo en proporción á la eslension de la pústula; cubro este circulo con una igera capa de sublimado, del espesor de dos milímetros; entonces con todo el cuidado posible, hago de modo que este emplasto se coloque precisamente sobre el sitio enfermo; sostengo lou con tiras de lafelan aglutinante y dejo este aposito colocado veinticuatro horas; pasado este tiempo le quito v siempr® tengo la satisfacción de reconocer que la enfermedad esta des- irufua. La cura se hace tres veces por día, con el «ngwen » de estoraque esleiidido en un paño; es preciso en cada cura de fomentar el sitio enfermo y superüc es l^- mefaclas con aceite de linaza o de maiizamlla. ®dias de este tratamiento, cae la escara y se cura la heridacomo una herida simple. , 1 ^ 1  onMím-idnSiempre he creído que en esta enfermedad el sublimadoaplicado de este modo tiene una acción especifica (2 ).
(U n io n  m ed íca le .)

En la caquexia palúdica consideraba Recamier 9“,® planta tenia una acción particular sobre los infartos del bazo. En este caso producirá buen efecto la preparación siguiente:Raiz de celidonia.....................3 0  „ram.Raiz de enebro.........................i■ Vino blanco................................. 500Para lomar todas las mañanas á la dosis de 30 á 60 gramosmisma infusión puede emplearse contra la hidropesía ascilis. Se supone, con razón ó sin ella, que consliluia el es­pecifico de Van- Hi.i.mont en semejantes casos. .La celidonia goza de propiedad especial cu los intarios íílandulares, las escrófulas y las afecciones cutáneas crónicas.jugo es un buen depurativo fundente, cuando se emplea a la dósis de ü á U gramos en 700 gramos de leche aguada, para temar todos los días. Esto nos conduce á la ictericia, que se ha visto ceder después de seis meses de resistencia s un tra­tamiento bien dirijido, por medio de la mezcla siguiente.

I n c o i i l i n o n c l a  n c c t i ir i i a  J e  o r l u a ?  p o r  e l  S r .  D e f o n -t a i u c  d e  I .1C U S.En 1842, dice este profesor, me consultó una sirviente que tenia un hijo de 14 ó lo años con esta enfermedad, y presen-

5  á 6 gram.700 —Jugo de celidonia.. . .Diluyase enLeche aguada. . . . .AñádaseCrémor de tártaro....................  4j —.larabe de achicorias.. . . 30 —La celidonia, dice el Sr. C.azin, es un purgante activo y cierto, que el médico dé partido puede emplear casi en lodos los casos en que está indicada este género de medicación, j sobre lodo en las enfermedades crónicas. Esta propiedad e» debida á la presencia de la goma guita. Menos activa que esw última, la celidonia tiene todas sus ventajas y carece de.su» inconvenientes. ( F r a n c e  M e d ic a le .)P o m a d a  a n ü o f t á l u i l c a ;  l la m a d a  d e  S a n  A n d r é sB u r d e o s .
(1) iVaya una novedad! En los Anales de c iru jla , el Poroenír mé­

dico y el Jio lelin  de medicina (Sig lo  Médico) se han publicado , hace muchos años, varios arlícSlos recomendando esle tratamiento.
[N . de la Ü .J(S) Aconsejamos al Dr, Ab b illb  que lea un artículo publicado en el número 60 de los Anales de e irujia  (21 de febrero de 18A7], y á quién corresponden las ideas y la práctica de este método. ¡Sm saberlo tal vez ha copiado las mismas palabras del periódico español!(JY. de la D.)

gram.Acetato de plomo cristalizado. . . 5Clorhidrato de amoniaco.........................  0Túcia............................................................... 0 —Oxido rojo de mercurio........................ o —Manteca lavada con agua de rosas. 30 — ooHágase según arle pomada. { F s  S c a lp e l.)Por la P r e n s a  m é d ic a  , F. de Cohtejauena.

El gobe dido del s selie de If Diret infor el su de SI de ju en la despi el tr.i denti sada haya néric debet órder sularpreñe vame el art comp consi obvio como cump la esc En latagoncomo propo que (. que a hayar Snnid habla dose« en el para 1 - E l
19 . mpnic Juan Id, Gombdos ay oposit al segCiiJll, 1Iberia del de i’us de lion (h lallon Id.FoiitelsuperrI d .miend mera ( Uamoi servici Doniin Id. i al regi D. Fed
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EL SIGLO MEDICO.3 los-taba iños ata- 1, La
dias;3 los arse,,ornarluevo lo 2 0  nenie ida se Dnve- ;n re- n estemente 
i  citar as si­lo y la estas ad, se 'ancia. . Tres ración
i o r .le esta I bazo, uientc:
gramosropesía I el es-infarlos •ónicas. mplea á a , para que se un tra­ite:

activo y en lodos ación, y iedad es que esí̂3 de'suslircs d®

SA.

PARTE OFICIAL.

M IN IS T E R IO  DE LA  G O B E R N A C IO N .
B en eficen cia  y  S a n id a d .— N eg o cia d o  5 .®El Sr. Ministro de la Gobernación dice con esta fecha al gobernador de la provincia de las Baleares lo que sigue: Pe- nif Sanidad acerca de una consultadel suboübeinador de Menorca sobre si la Real orden de 30 de fit 1- u derogada por circular de 6 de juniode 1 8 6 0 , dicha Corporación ha informado lo siguiente: «La Bireccion general de Beneficencia y Sanidad ha remitido á iniorme de este Cuerpo consultivo una comunicación en que el subgobetnador de Menorca consulta si la Real órden de 30 ( e setiembre de 18̂ 7 ha sido derogada por la circular de C de junio de 1 8 6 0 . Nace la duda de aquella autoridad de <iue en la primera de dichas Reales órdenes se previene que se despachen para los puertos de observación y se les aplique c! trato del art. 36 de la ley de Sanidad á los buques proce­dentes de puertos eslranjeros que no traigan la patente vi­sada por los agentes consulares españoles, siempre que los naya en el puerto de su salida; prevenciones ó términos ge­néricos que en concepto suyu hacen vacilar en cuanto á si deberá o no exijirso el medio supletorio que establece la Real orden cuando el punto de procedencia carece de agente con­sular español. Hecha, pues, cargo la Sección del eslremo com­prendido en esta consulta, entiendo deberse resolver negali- vamente, toda vez que no pudiciido en realidad considerarse I ari II de la circular que la motiva sino como la esplicacion complementaria y práctica, por decirlo asi, de la regla general consignada en el párrafo 3.® del art. 18 de la ley del ramo es obvio que en nada desvirtúa á la otra orden citada, teniendo como tiene por objeto facilitar á los buques el modo de cumplir aquel precepto, evitando previsora y anticipadamente la escusa de carecer de agente español el punto de partida.® ^ resultando en consecuencia que no liay an­tagonismo sino perfecta armonía entre ambas ordenes asi como entre estas y la ley, Ja Sección opina que erproceiÍení¿ pioponet que la duda consultada se resuelva en el sentido

f  ^e ,̂Preüde, caracterizando la orden general á que en lo sucesivo hayan de acomodar su marcha las juntas y funcionarios de San dad de nuestros puertos, relativamente al caso de que se habla a fin de que haya la debida uniformidad.«-Y habién­dose servido la Reina (Q. D. G.) conformarse con lo consultado en el preinserto dictamen, de Real orden lo comunico á V. S par̂ a los efectos consiguientes.—Madrid 3 0  de abril de 1 8 0 4 * —El subsecretario, J . Elduayen.
SA N ID A D  M IL IT A R .REALES ÓRnElSE.?.19 mayo. Concediendo Real licencia para contraer matri­monio a! primer ayudante graduado de médico mayor don ■ luán Martínez Muñoz. ^Id. id. Id. id. id, al primer ayudante médico D. Domiii'^o Gombau y Llopis. °23 id. Id. ingreso en el Cuerpo con el empleo de segun­dos ayudantes médicos y destinos que se expresan á losaseis opositores del último concurso: D. Francisco Bergós y Febrer a| segundo batallón del regimiento infantería do la Conslilu- emn, D. Antonio Gómez y íloniero al segundo batallón del de Iberia, D. José Ferradas y Rodríguez al segundo batallón del de Africa, D. Eceqiiiel Abente y Logo al batallón cazado- jes de Tarifa, D. Hilario .luarranz y Ramos al segundo bala- ion de Toledo, y D. Eduardo Alonso y Querí al segundo ba- mllon de CeutaId. ¡d. Id. al de igual procedencia D. José Gastaldo y i'onlebella, destinándole con el empleo de primer ayudante sunernunicrario a! ejército de Cuba.,ld. id. Significando al Ministerio de Estado para la enco­mienda de Isabel la Católica al subinspector médico de pri­mera clase, jefe de Sanidad militar de la isla de Cuba, don namoii Pifia y Peñnela, en recompensa de los eslraordinarios servicios que ha prestado con motivo de la rebelión de Sanio domingo.•d. ¡(1. Nombrando primer ayudante médico con destino n infantería de Navarra, el que lo era segundoredenco Gavina.

Id. iü. Id. médico auxiliar de! Hospilarmililar de Málaga el facultativo civil D. Demetrio Ruiz.1(1. id. Disponiendo quede agregado ni Hospital militar de Madrid el primer medico procedente de Cuba D. Carlos J acovi.Id. id. Id. que el primer médico procedente de Cuba, don Zaragoza número con destino al hospital de
CDERPO D E  SA N ID A D  D £  LA A R M A D A .t.° junm. Disponiendo embarque de dotación en el vapor 

B r u n c tsc o  de  Asís el primer ayudante del Cuerpo de Sanidad militar de la Armada D. Marcelino Aslray de Caneda.
2  id. 1(1. se traslade <á la Habana para embarcar de do­tación en e ponton C o r t é s , de estación en Samaná, el nrac- tmaiile de la Armada D. Francisco Barrienlos y VázquezId. 1,1. Noinbrando segundos ayudantes det Cuerpo á don González *"̂ ^̂  ** y Buller y D. José Martin de Mora y(i id. Disponiendo embarquen de dotación en los buques que se espresan los profesores del Cuerpo de Sanidad que á continuación se reseñan: en la fragata V illa  de ñ l a d r i d ,  el primer ayuilanle D José Millaii y Buit, y el segundo D. José Martin de Mora y González; en la de igual clase B l a n c a , el primero D. Manuel Pintado y González y el segundo D Vi­cente Cabello y nutler; en el vapor M a r g u e s  de la  V ic to r ia , el segundo D. Irancisco Sánchez y González; en Ja goleta 

C o n s u e lo , ei primero D. Juan Vázquez y Navarro ; en las de Igual (:lase F a v o r i t a , L ig e r a  y C a r id a d , ]<ie segundos don 1 edro Ron y Ballena, I). Carlos de Imra y Curras y D Do­mingo de Pazos y Martínez respectivamente.
R EAL A C A D EM IA  DE M EDICINA D E  M ADRID.

Sesión literaria del día 13 de m ayo de 1864.Empezó con la lectura del acta de la sesión anterior, la cual fue aprobada. ’Seguidamente se dm cuenta de haberse recibido-
R e su m e n  de la s  ob serva cion es m eteorológicas d u r a n te  e l ano  

de 1863 p o r  el R e a l  O bsei'vatorio  de M a d r id .Dos eieraplares de la-Vemona sofire la s  a g u a s m in e ra le s  de 
A r n c d i l lo ;  por el académico numerario D. José Herrera.Varias obras en aleman (Sobre lo s  baños de E m s :  A r c h iv o s  de 
b a ln e o lo g ia , D ie le tic a  d e  los en ferm os en d ich os bañ os etc )• ñor el Dr. Sprengel, remitidas por el sócio corresponsal D Juan Biiutista Ullersperger, de Munich.Como el Sr. Sprengel solicita el titulo de sócio corres­ponsal. pasaron sus obras á la sección de higiene pública Las demás se- admitieron con aprecio v se destinaron á lá biblioteca.Conlinuáiuiose después la discusión sobre la Iraqiieolomla en e garrolillo, el Sr. Chixcuií.i.a que estaba en el uso de la palabradijo:El Criador puso al Jado de la vida la muerte; los órganos más necesarios para la vida son también los más propensos á enfermedades. Ll aparato respiratorio se halla en una acti­vidad incesante y ha debido ser de los primeros que apare­cieran alterados frecuentemente en sus funciones. Hasta la milologia viene en apoyo de esta idea, citando afecciones respiratorias, que padecieron algunos personajes de sus¿Quién sabe si en los liemposde la medicina instintiva existirían anginas tan apremiantes como en nuestros d-ias’  lal vez entonces ocurriese á alguno abrir la garganta al mo- ' ribiin(¡o que se asfixiaba.Hipócrates distingue cuatro especies de anginas y entre ellas figura la sofocante. Verdad es que no cita la operación pero se vaho de la introducción de cánulas para facilitar lá respiración.Asclepiades no solamente salvó enfermos por medio de la Operación , sino que inventó procedimientos para perfeccio­nar su mecanismo; mas contra él se declaró \releo en su desenpemn de la angina que atacó ú los Atenienses en la guerra del Peluponeso. Areteo, sea cualquiera la causa pros­cribió la opera()ioii y dijo, que los que se atrevían á abrir la^

• t

J ;
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370 EL SIGLO MÉDICO.En la escuela romana, Antillo, contemporáneo de Cicerón, nracticó con buen éxUo la laringolomia. Anlomo Muso Bras> savoia la liizo también con éxito; pero sin embargo, no llego ̂ Ê n e^sSo^^v, Pablo de Egina la ejecutó por el método de Anlillo. En este siglo vinieron á paiar la medicina y cirona á manos de los clérigos y se generalizaron en el arle practi­cas supersticiosas. Compréndese esto en los ignorantes, pero lo que es más singular, hasta Aecio de Anuda, al hablar de la eslraccion de un cuerpo estraño de la faringe, cantaba cierto versículo para que saliese el cuerpo estraño.El nontílice Bonifacio III publicó una bula prohibiendo al médico asistir por más de tres días á un enfermo grave sm llamar á un eclesiástico, y lodo esto contribuyó a dar pre­ponderancia al mislicismoen m edicina._
^  En la escuela arábiga, nuestro español Avenzoar hizo la iraqueotomía. Sprengel dice, que solo la califa para demostrar que la herida era cuiable, pero se ensañó, porque lo que hizo Avenzoar fué ensayar en el ani­m a l para hacer aplicaciones á la especie humana Mas suce­dió á Avenzoar lo mismo qne á Ascleniades: tuvo por enemigo á Albucasis de Córdoba, quien prefirió el método de cauterizar con el hierro candente al de emplear el bisturí.En el mismo siglo continuaban entre los cristianos la me­dicina y la cinijía en manos de los clérigos , de donde resul­
taron graves perjuicios á la humanidad y a la iglesia.Benito 1\, Urbano 11 v varios concilios, prohibieron á los sacerdotes la práctica dé la ciru jia , con lo cual vino aun a mavor decadencia esta última parle del arle, con hada esclu- sivámenle á la^ personas de menor categoría en el clero.Es preciso llegar al restableciraianlo de las letras para en­contrar cirujanos hábiles, si bien es verdad que pueden ci­tarse tres cirujanos griegos de Conslanlinopla que lucieron la traqneotomia; pero su ejemplo tuvo pocos imitadores.Fabricio de Acquapendeiite hizo vanas veces la operación en una epidemia de anginas que invadió su pueblo, y procu­ro generalizarla. Moditicó también las cánulas haciéndolasAgrícola, cirujano del H ótel-D ieu, comparó la traqueolomía con la punción de la vejiga. casos el de un joven que se trago unas monedas de oro que­
dando estas atravesadas en su garganta. uMarco Aurelio Severino también fué partidario de OP®" ración. Decía que era poco peligrosa y fácil, y que el abando­no y la falta de decisión hacía que se desgraciasen muchos^'^Nicorás de la Fontaine practicó asimismo con buen éxito la iraqueotomía, añadiendo á la cánula un rodete en la parle^^ReTa\o Moreau, contestando á una consulta de Tomás Barto- lini, decía que era recomendable, pero que se necesitaba ha­cerla con destreza. Añadió la gasa sobre la abertura de la C a­mila para que no penetrasen en la tráquea cuerjios estranos.t t i c o ^ e n h e r s ,  cirujano de Leyden, observo que se in ­vertía mucho tiempo en ejecutar la traqueolomía, é instrumento parecido al trocar para hacerla de un solo golpe.Federico Bercier comprendió que no era fácil atinar con el esnaeio cartilaginoso, y sustituyo el instrumento de Denker» con un bisUiri estrecho, provisto de una canilla, haciendo“ " 1 ^ ™  S i s  l í a i S t ‘l d m l í , ? l t á n u l a  y la paso üos ore-^'*Loroíi7af Uelslór'fu'é partidario de la traqueolomía y la acon-^ ^ t T a l u t o n o c i a  que quisa la mayorera necesaria la operación, y volvio a poner en boga la canula^^Garengeol y Verduc siguieron el mismo sistema. Nuestro D Pedro virgili fué el primero que practico la Iráqneo-bronco- tomia cuyo método se publicó en las actas de la Sociedad detambién con éxiton Francisco Canivell hizo cinco, salvando ties enfermos.

En eí siglo x?x en que se crée llegada al apogeo la cirujia,se suscitan las mismas cuestiones antiguas.Desruelles publicó un IraUido especial sobre el croup. Al 
hablar de la Iraqueotomía le dedica un corto oue Homrae fué el primero que hizo esta operación, siendo K u é e r a  ya muy antigua. Sus palabras prueban que no sehalua hecho^en Francia la operación hasta ..ÍJarta^ alse la ejecuta para eslraer la membrana o para dar entrada al aire. Si lo primero, nunca se saca la membrana, si lo segundo,

la enfermedad queda en pió y el recurso es inútil. Después de 1824, Diipnylren, Delptch, Bretonneau y otros muchos han ejecutado la operación generalizámiola en la práctica, suce­diendo lo propio con varios prácticos ingleses y alemanes.¥ ahora ocurre preguntar; ;,en qué consiste, pues, que unos prácticos ensalzan y otros proscriben la operación?En que no se ha sabido apreciar las condiciones de oportu­nidad y tiempo. Cuando se hace muy á los eslremos sin con­diciones de viabilidad no tiene buen resultado.Otros se acuerdan do que el peligro está en la tardanza y se deciden á operar pronto.Los que lo hacen larde encuentran al enfermo abatido y sm sensibilidad, ios vasos sanguíneos ingurgitados, y no es esíra- ño que el éxito sea funesto.Los que la hacen al principio cuentan con mas probabili­dades de curación, como sucede á Trousseau.Yo creo que cuantos han escrito hasta el día no han fijado bien el punto de partida, y que si alguno lo ha hecho es Juan deVillareal. . .Dije en la sesión anterior que Villareal había descrito cuatro sinloinas y entre ellos la membrana blanca que en el segundo período lira á negro. Llamó la atención de los médicos hacia esta variedad de colores al ocuparse de los medios te­rapéuticos, como la aplicación de las ventosas, los purgantes, los eméticos, ele. Dice que cuando el color so torna oscuro y negro lodo es escusado.¿No son más constantes estos signos descritos por villareal que los que dan muchos modernos?Sea como quiera, en medio de la vacilación actual nos queila un recurso á que apelar. Las sociedades científicos cuando quieren depurar la verdad acuden á una estadística, pero no una estadística grosera sino ilustrada, que llene lodos los vacíos qne presentan las de Audral, Bouillaud y Trousseau, y por las cuales se ha dicho que no merecen confianza las es­tadísticas estranjeras. , , ,Pero las esladislicas que contengan lodos los elementos ne­cesarios deben inspirar confianza. . j . í  .Yo creo que en ¡a estadística debe atenderse a diferentes puntos, (le cuya reunión resulta un lodo capaz de servir de guía al arte. .. „ , .  • ,Debe abrazar: i . ° ,  el logar, el clima; 2.“ , la estación, la constitución atmosférica; 3.” , el período de la enfermedad;4.“ , la residencia de los enfermos en hospitales o casas de corrección, e le .; ü.” , la naturaleza del mal; 0.®, las condi­ciones individuales, los síntomas particulares; 7. , el meca­nismo y resultado de la operación.Hay localidades en que se aclimatan las enfermedades, tanto que puede formarse una medicina geográfica consig­nando los males que predominan en diversos puntos delglobo. . , 1.  ̂ ILa constitución médica dominante es como los buenos ó los malos años para las cosechas, según dccia Sydenham.Las vicisitudes atmosféricas, no solo deben comprender los principios constituyentes de la atmósfera, sino las sustancias que tiene en suspensión, pues en algunos casos ha dependido de ellas el desarrollo de casos de angina.
In v a sió n  del m a l. Todas las enfermedades epidémicas tienen tres periodos; uno de invasión, otro de estadio y otro de declinación. Importa mucho saber en qué periodo se en- ciieiilra la epidemia.
I lo s n it a le s . Todos sabemos que mas enfermos mueren en un hospital general que en uno especial, y más en estos que en las casas particulares. Seria bueno que hubiera un hospi­tal de niños; la esladisUca prueba en Francia que en unos hospitales mueren más que en otros mejor acondicionados, y en lodos más que en las casas particulares.
I la b i ía c io n . En igualdad de circunstancias se curan mas en las bien ventiladas y dispuestas higiénicamente.
N a tu r a le z a  del m a l :  si es simple ó complicado. El croup se complica con las calenturas catarrales, enfermedadestifoideas, etc. . • ,La sintomatologia debe describirse exactamente, pintando, como dice Sydenliam, hasta los pormenores más minuciosos.El mecanismo de la operación no merece discutirse; pero el médico estadista debe tener en cuenta todos los dalos que se han enumerado anteriormente para apreciar sus resultados.A estas indicaciones creo deber reducir lo que necesito exponer acerca de la traqueolomía en el garrotillo.El Sr. S a n tu ch o  pidió la palabra para recUficar y  empezó manifestando, que cuando tuvo la honra de ser escuchad por la Academia sobre la cuestión que se debate, en ocasion en que no creía le locase tan pronto el turno, se había lim i'

taüo te s ,; á los propi de la aunq con s consil que, neos equiv que p Kec medai descri fluxio guos, cuenti descri, torba J la del
esaha.sestiexareal
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es de 5 han iuce- s.unoslortu-con-nza yy sin !Stra-
fiiadoJuanscrilo eii el idicos os le­lilíes, :uro yiarealil nos Lilicas islíca, lodos sseau, as es')s ne-rentes vir deon, la ledad; >as de íondi- neca-dades, insig­as dels ó losier los anclas endidoimicas y otro se en-ren en os que hospi- 
1 unos dos, yin máscroupedadesliando,íosos.; pero ,os que diados, ecesilosmpezó uchado ocasión i limi-

i i ^ ü ienfermedad, y co^taSía real enífii i w "   ̂ descripción hecha por Juan de ViJuí-vamt?e »f«™e<lad nue-
sospechado de coolagioso se ob?érv6 en España en 
padecían en España unos se
S . ' r . s h £ S S
?;s ;s fs ;is x .íá % 7 ,!r -

P i E S S S S i i  w  S i i F

0‘ras. es iVl^níada consta que escrib o
i p í S S i l i g g l l  
| ¿ S i s S “ B S ?
M e , n e c t m p o r e  meo v i d i  a lia u em  m d  ««« V,f«..v/

E L  SIG L O  M ÉDICO.

thií huyuS Q) lis IH hüC CUTÜ, OHÍU dixpvunl íiíin/1 ̂  ;
“  vo/ení ea;penm<;níflrg s u m p s i ca p ra m  xfnamWndo i f  V ^ rim ta m  qum  est su U e v .Jy ^*Sed o Jrf  ̂ curaciones conseculivas. y añade-
‘y a »  n o Z i ^ Z Z X a r l T Sr. Chinchilla debe consistir ®̂' a | u n S y J ®  ® ''^ya tenido la fortuna de° vez Dar w  traductor Jacobo-^'on á aígín &  atribuido esta ope-®̂ron hiin 5̂ ® ®®te Avenzoar, \bii-ĝiinos íie Zohar. padre de Meron’, ó tal vez de las «¿̂ '̂ ribieron fueron médicos, y que

______________ 57y
detoYSesíi^^EIíttantiguo árabe, hallado en -u ” íí^anuscritoprende de él que la practUra^en p m ’.SJi® ^es-seguras para la incisión de la Iar1n4 mfnn̂ n̂ n̂ î  ’ llama tráquea. No ofaslantp ®.?‘S'ina vez laaquella; ignora que se corte S  Peligros de abrircero ó del cuarlo anillo ó cari ter-herida de la tráquea. En cuamoli ios c queotomia se reliere Albucasis en ?n tra-fesando que no la había visto operar S o  noS o  - s r ^ ifg ír » h r b i^  1̂,'“:al «SsSro "ch'tVue no"veií“; ^  '  ^Sino un deseo de esclarece? esfos puntos rectiflcacioneshaya fiabíadoXAven4Vr^7a oSinión*!? Santuchoguro de la ¿¿ctitu d  de mifnoUsVinaroLY ^ r L ' e r í i f  “ d í l t b i a ” v i t ' " , ' ?membrana como pwgamino ‘í ’’®s e n 4 ^ L 4 S 4 T ' ‘' "  gangrenosa, pero no la

s | | 5 | i E s " : ~ s ; í i ^

epKlémica^nle / í ,u ?  so J o ^ l S a S  I T e S e f  cS^ el g i? !
lo /o lSS! o n ^ f £ „ ~  ¿ f t " o “p*,^,„lca e„Ofrecido tal carácter “ ^  “ ^  ® hubierase

m o n t e -p í o  f a c d l t a t i v o

ro

JUNTA d ir e c t iv as i o o L ' t ? r e % ™ “„d7entes P » -hasla el úlliml; de esteces con a r é " i^  “ p*"® «' <« del Reglaraenlo: á cuyo efécto”hn i 'V ”® P™“ ''‘P'i'ones ' P y X f f f f  PPPlivas á L  Juntas d™ g a S a f” "P»'’'"'"''»''
SECRETARÍA GENERAL.ArSÜ.VCIO DB ADU15I0>\D* B3SÍIÍO S^n Martín v OIdgcIip*! ^̂ AffkerkM i •»• . en Madrid, desea ingresar en esle M o m e S .^ ®  m edicina, residenteLo que se anuncia en cumiilimienin Op iniM.., del Reglamento con el fin de que sUitfuncói^ií^f'’ -®'̂  ®t ar'- 27alguna circunstancia que convenga s a b e r S  el ^“ « '« s'd ^ sin r ficarlo reservadamente V por escrito ®'rv,' veri-calle de Sevilla núm. Í4,^cuarto p rtn ciL l '*Madrid 10 de junio do ifio.i cli *

C o lo d ro n . ' secretario g e n e ra l, L u is

VARIEDADES.

Riendo ®‘ conocimienlo del árabe. V o’̂ ‘'tronimico, ^  variación que dan los pronombres al
UN GRADO DE DOCTOR (1).Hé aqui ahora los más notables nárrafn« doi a - por e, Sr. D. K .nclsco de Poula’ S Í V n t l t f r e  ' t Z(1) Véase cl número anterior. '  ~ ~
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580 EL SIGLO MÉDICO.de recibir la investidura de doctor sobre el siguiente tema; 
¿ Q u é  v e n ta ja s  p rá c tic a s  tiene la  escuela  v it a h s t a  sobre la  escue­

la  o rg á n ica  y  a n a tó m ica ?  , , - jComienza el discurso advirtiendo que desde el origen de la historia de la medicina se descubren profundas divisiones respecto á la interpretación de los fenómenos sometidos a su estudio, ora en el estado de salud, ora en el de enfermedad, fenómenos cuyo conjunto ó síntesis constituye lo que se llama vida; hace ver cómo estas divisiones son siempre más ó menos trascendentales á la práctica , por cuyo motivo ar­rancan desde el principio del arle; reseña luego, agrandes trazos, la doctrina de las principales sectas ó escuelas medi­cas, y continúa en estos términos;PRtndio délas propiedades de la  vida que los fisiólogosc U a d o s t a b r n t k o V  fecundo . S f anara confirmar las doctrinas sobre que el padre de m cienci habia fundado la medicina práctica. Hipócrates no
propiedades del sér vivo que tendía anin^si no una acción estenor que propendía á dptruirle.^ «Empero la reforma de que antes '̂<=6pfectuado tan solo enfavor de la escuela vitahsta. por una inX e X X c o  oonceWblB, al ‘ “ “ P» fa S  Ú“ ¡cinnaba el conocimiento de las propiedades vitales, la escuelaratóm ica ^uev¿niaprestandonro<^reso de la fisiología y para el de la ciencia de las euiejme ^ades olvidando sus deberes, exagero sus derechos; y  no se l i -m l t f X c e r  de los tejidos el “ ^ “e V L f  óíga-todos los actos de la economía ^^^lente. quiso ver ennos , no solo el medio, sino el Poder ¡ convirtió al Jo^br^e^en

" t o  X a S :  n o ñ n W X X ^ ^ ^ ^ ^  á ^  013" ^

como condición indispensable, realizarse- de donde casiuna parte material en que hay ¿  órgano ó tejido vivose deduce que la la pr¿nera enen el caso que nos oc^P^;, recurrir á ejspnplos de

que todo lo comprende ó mejor una síntesis que todo lo al^aza:^así como para su existencia y sus manifestaciones normalesL d as , no podemos asignar las mas de las veces un punto hjode partida; así en las enfermedades, en esasanormales del sér que vive, no siempre podemos encontrar laclave que nos descifre , la palabra que nos revele la naturalezaintim ide las escenas que se han sucedido , de los fenómenosque se han manifestado : algo quizás hau tenido mecánico,L s o  también de orgánico ó .aun deque no es ni mecánico , m  químico. ni orgánico ,vía ñor esulicar • v ese algo no puede existir en el cadáver,porqué en el caáilei- no rleide la vida. Ademas , en muchoscasos no es posible conceder un valor absoluto , rigoroso a lasalteraciones postumas, porque no son las mismas en el cuerpo■‘“ é 8 \ ^ ^ ¿ X i X X X T h t 4 a e s p l i e a r „ o s ^ ^ ^ ^ ^de la vida en determinadas enfermedades , en otras también nos dá razones insuficientes o no intima e m m ediat^ente en­lazadas con la cesación de los fenómenos vitales. Isumerosas son las veces que encontramos estensas alteraciones de tejiúosj K ? o  i 3 c i e ? t e s  á pesar de su número y  de su estension para Jarnos razón de su incompatibilidad con la existencia vital del S í  donde radican. Y  scgSin la escuela orgánica y  anatonuca, es de necesidad rigorosa profesar y  demostrar este P” "^P^ ; dado un cuadro sintomático determinar la ^  jgoue debesu orí^eny vice-versa: ahora bien, la practica y ia Observación diaria, como se desprende de las nes, se encargan de desmentirá cada paso aquel pretendido^™n^eTcuerpo vivo, la  influencia de cada parte sin duda se hace sentir sobre la armonía del todo; pero la solidaridad_qu reuniéndolas constituye y mantiene el í"vez tan poderosamente sobre cada organo, que sp sin exasreracion que los tejidos orgánicos mas bien son influidos po?el conseniu» general del todo , *1"® ®“"* " ^ Jr S c ib e ñ  tablecerlo por su influencia aislada; mas claro , mejor re ¡fT fd a lo^órguuos de las sinergias generales que concurren aformarlas por su acción individual........  s„,.nnfnivprüblc,é S S  ?„lo ie  la orgau¿aeion á

0 que nos ocupa, ®= , recurrir á ejemplos deinterpretación difícil ’ ®®®®.‘\y®3 '̂^yreconomm basta paracuyo asiento '̂^ îca en lo interior ^ilustrar el punto que se ¿  misma del cuerpo hu-reaUzan p id  son anunciadasmano; la erisipela y «^as alecciou | síntomaspor el entorpecimiento,el dolor ó dos, tres ó aun mas
^ S i t 1 ' i ; ° d . X o ñ  W iu ic a ;  mal podría por lo mrsmo p1 “ oS  m r X o  todas las enfermedades dejan en el eadi-
l t l l l e s ! í é t s T S ; r o ; a X e r g e ^
S r u e X “ « é l a , l ^  es un circulo

»For ultim o, y  este arguui«iu.u j I  i„ r,ro-anÍ7acion á8i la vida en su conjunto depende tan solo óla manera que cada función depende i*nnirato V 9Í las enfermedades cousistcn únicamente en i*falta de integridad de los tejidos vivos , no llego a comprender X  l a X é r i a  nos hace'encontrarde nueva creación sin semejanza en ocasiones ni siquiera ve mola cín S s  tejidos normales: podría ser mas o «  prensible que la enfermedad consistiese tan solo_ en alteracio S i  los sólidos ó de los líquidos, y que hubiese la misma correlación entre aquellos dos fenómenos que la ,causa á efecto siguiendo el uno al otro como la sombra sigue cuerno ■ pero ¿como csplicar entonces la formación de d i s f f i s ^  de tejidos de nueva creación de esos llamados heterólogos por los modernos, sin la intervención de« L ? m m tS ÍS  patológica, pues, no es del todo esplicar los desórdenes materiales que se P[®®®"Í "̂ ®do las enfermedades ó á consecuencia de ellas; como ^  anat mía L í m a ^  puede dar razón bastante de todosfenómenos de la v id a .....'" S ^ ? .r r a % tc íX  ovgánic;i no pueden f - s t r a r ^ ^ ^ ^ ^ ^  otros hechos cubninantes de la ciencia ¿e^as enferm̂ ^̂ ^̂ ^̂otros hechos cu minantes ue la cicu«-,« «v -------X a n  “ n esplieacion las flehres. las « f  f  ^fítccíones generales que no son consideradas tales porque “ a é o S l X  délos s61idos6_de^vadan la totaiioau ue lua suu.uu» v, - -  - -  , 'en nrácter más pronunciado consiste en la_ universaii —  las perturbaciones, en el trastorno de las principales ®iueig^«Iteradas muchas délas funciones áeipor'último , tomando por base de la nosografía tan ^  a l S i n e s  de los tejidos , serla preciso reunir en un mis» grupo enfermedades muy desemejantes que «“ "^ ®  ^  Je tolo carácter de analogía , el que consiste en la  idcntidad^^^la alteración de tejido que las acompaña T J ^ S m o  penurba'go en órganos distuitos, ocasioiiaiido por lo mismo peí tufionei fíScionales en estremo diferentes. No hay pues , i S V e n S  posible, como no hay tampoco verdadera <  S i a ®  faudáiSdose taii solo en el carácter anatómico de enfermedades ; y la razón es que no se han l is  e l S t o s  del análisis antes de elc-iarse a 1« S® nf«IM os hechos- y  la vida, ya lo hemos dicho mas de una tiene entí^otros caractc^res', el de ser una vasta síntesis.). A falta de tratados generales en la ’ P ¿ ¿ d io  b*« ______o rt-nnílQ Tnrmf f̂frfltiaS CUvO eSLU *̂ ^la escuela organicísta algunas monografías cuyo estudio  ̂iínstrado con la descripción de las lesiones ‘aii)lc-é X l t o m L  £ i recojido del modoqueriendo esplicar los unos por la ®^'®tenciade las^u_^_^^g indudable que ha creado algunos ® sp® ® i^ist^^ elbien que no es en el conocimiento de las espe
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EL SIGLO MEDICO.braza; [■ males ito fijo icioiies trar la iraleza imeaos dánico, fo algo 
1, toda- idáver, tmchos0 á las cuerpotinción, ambien lite en- nerosas tejidos; on para ital del .tómica, incipio: terial á ica y  la ■ eflexiO' tendidoduda se dad que lye á su legurar- son in- ren á es- reciben urren a
íerlíblo, zacion á trgano ó te en la iprender ; tejidos ñera re­íos com- Ueracio- ,a mistna 5 ha.y d0 , sigue al e tejidos llamados1 de un*ente par* 
1 el curso la anatO'todos lô

3IÜque consiste principalmente el arte; y que como dice un es­critor contemporáneo, á fuerza de querer materializarlo todo y  de -violentar, por decirlo así, la observación enumerando síntomas hasta insignificantes con tal que se relacionen con las lesiones anatómicas,  se ba quitado al arte su carácter de gene­ralización, único que verdaderamente entraña las dificultades, y se han creado muchos obreros pero ni un artista; por eso, aunque vemos que existen algunos especialistas aventajados, ¿quién ha reemplazado á los grandes nosólogos y á los grandes prácticos de la escuela de Vieua de fines dcl siglo último? ¿Cómo es que progresando las ciencias naturales, perfeccionada ya la anatomía hasta un grado que raya en prodigioso, y ayu­dada la Observación con los nuevos medios esploratorios, hoy, sin embargo, no puede citarse una nosografía que para ser de cierta talla deje de estar calcada en los principios que domina­ban en la época anteriormente citada? ¿Habré de repetirlo una vez más? La base en que la escuela orgánica quiere asen­tar el edificio médico es sólida, pero incompleta, estrecha, insuficiente para dar razón de todas las perturbaciones de la vida.»Se preguntará, sin embargo, si para esplicar los fenóme­nos de la organización viviente no se cesa de apelar á la inter- ■ vencion de un ente, de un principio, de una fuerza indepen­díente hasta cierto punto de la organización misma; acábese de decir cuál es esa fuerza, porque en buena lógica , el que la admita debe tomarse el trabajo de demostrar su existencia. Me apresuro á contestar que no está en mi propósito ni conduce esclusivameiite á mi objeto, hacer una disertación sobre la esencia de la vida; por otra parte, no es fácil tentar una defi­nición sobre una idea cuyo conocimiento seguramente no es deductivo. L a  vida en el estado de salud se revela por esa multiplicidad de fuerzas cuyos efectos, como indiqué al prin­cipio de este trabajo, estudiaron y expusieron Giisson yHalIer, Hunter y Bichat: en el estado de enfermedad , la vida ostenta 3u poder bajo esa forma que constituye lo que se ha llamado desde Hipócrates «ú m edicalrix , cuya intervención no perdieron ni un solo instante de vista prácticos como Stoll y  Hufeland, Boer- haave y Sydenham: es ella la que en las lesiones quirúrjicas con sus admirables operaciones de exudación, aglutinación, supuración, eliminación de las partes muertas y regeneración, tiende siempre á perpetuar la existencia del todo orgánico, modificando su poder según las necesidades de cada una de las partes donde se nos hacen sensibles sus efectos. Otro tanto su­cede en las enfermedades internas: en las inflamaciones, por ejemplo, estraeinos cierta cantidad de sangre, con lo cual segu­ramente no hemos conseguido por nosotros mismos la curación: imicamente hemos removido un obstáculo para que las fuerzas de la vida puedan desarrollar en plena libertad sus benéficas y naturales tendencias, de modo que por su influencia pueda tener lugar la curación. Una cosa análoga sucede en el tratamiento de las enfermedades adinámicas; el arte no hace más que sostener las fuerzas: es la naturaleza quien con trabajos diversos, varia­bles á veces en cada una de estas enfermedades, consigue en muchas ocasiones curas tan admirables como espontáneas, pues que los medios terapéuticos propinados para combatir aquellas dolencias, no pueden dar razón de los cambios favorables y hasta inesperados, mediante ios cuales la enfermedad ha al­canzado un termino feliz.»¿Y qué diremos de las crisis, esas modificaciones verdadera­mente sorprendentes de la fuerza curativa interna de la 
vitd ieairix  que con tanta energía nos revela su poder en las trasformaciones, en las metástasis y en todos esos admirables trabajos internos cuyas manifestaciones llamamos crisis? Se nos objetará, sin embargo, que no siempre la fuerza medi- catriz presenta esas tendencias favorables : que hay casos en que se requiere una intervención activa y  pronta por parte del médico para impedir el trabajo de la naturaleza que habría de redundar en seguro daño del enfermo. Por ejemplo, la natura­leza sacrifica en ocasiones el organismo todo, destruyendo por medio de la supuración un órgano esencial á la vida, no más que con el fin ae eliminar un cuerpo estraño que llegó á im­plantarse en el espesor del órgano en cuestión; pero objetare­mos citando en cambio los casos numerosos en que esa supura­ción sirvió para arrastrar al esterior, no solo cuerpos estraños situados de un modo tal que los hacía inaccesibles á todos los recursos quirúrjicos, sino basta productos patológicos resulta­do de enfermedades anteriores. Y  si bien no negamos que en los casos favorables en que la naturaleza triunfa, entra como base la disposición misma del cuerpo vivo cuyos tejidos son en general tanto más compactos cuanto más profundos, hay re­giones en que esta especie de ley anatómica se encuentra in­vertida sin que por eso necesariamente se invierta el procedi­miento de eliminación, que se revela siempre además por las inflamaciones adhesivas y  por otros fenómenos fisio-patológi- C08 que me abstengo de enumerar, y  do los que la naturaleza se vale para dejar á salvo la textura de órganos importantes: proTCdimientos que solo muy imperfectamente consigue imitar U  cirnjía. Además, concediendo que la disposición anatómica

esplique en muchos casos las tendencias favorables del orga­nismo enfermo, en nada se desvirtúa el valor de la proposición que venimos probando : porque al cabo la vida no es concebible sino en los Organos, á la manera que el movimiento no tiene lugar sino en los cuerpos; y á la manera que si las condicio­nes de un cuerpo son imperfectas ó existen obstáculos en el espacio, solo con el empleo de la fuerza no se obtendrá el mo­vimiento apetecido; del mismo modo no se concebiría tampoco la tendencia natural de las fuerzas de la vida en los actos fisio­lógicos o fisio-patológicos sin los órganos y sin los humores, de los que son completamente inseparables, como el movimiento lo es sin duda del cuerpo en que se realiza. Es verdad que po­demos separar mejor por abstracción la idea de movimiento de la idea del móvil, que la idea de fuerza vital de la de tejido vivo ; pero esto consiste en que la vida implica una idea com­plexa, y por lo mismo difícilmente concebible en su gran síntesis. , °aLacontractilidad, la irritabilidad, la sensibilidad y  todas las demas propiedades de los tejidos vivos, son comprensibles a lam as ligera-observación y sin gran esfuerzo intelectual;
So a medida que nos detenemos en el análisis de las propie- es vitales, nos espoliemos á perder de vista la unidad del conjunto; porque la espontaneidad y la instabilidad, que son los caractéres más culminantes de la v id a , caracteres que en cierto modo comprenden á todos los demás, en último resul­tado. se refieren á las manifestaciones más generales y cons­tantes de la fuerza ^vital, nada nos revelan sobre su esencia íntima. L a  vida es indefinible; se la aprecia y se la conoce observándola; y  la idea más ó menos clara, más ó menos aproximada que cada observador se forma de ella, no se presta á ser espresada en conceptos claros y con palabras precisas. En esta materia la dificultad es inherente al asunto; pero como en otros tantos puntos científicos , el no llegar á la perfección del conocimiento, no entraña ni puede entrañar la idea de renun­ciar al estudio. E l observador, el simple práctico en el arte de curar, afiliado en la escuela vitalista, podría decir; bástame saber que la anatomía patológica no revela en el cadáver todas las alteraciones apreciables en el hombre vivo; aun en los casos en que las lesiones de los órganos son pronunciadas, no son ellas tampoco las que proporcionan lá clave de las indicaciones; observo que las enfermedades empiezan casi siempre por per­turbaciones funcionales antes de hacerse orgánicas; y la espe- riencia ha formado en mí esta convicción enseñándome que es más en un principio, esto es , siendo la afección vital todavía, cuando los medios terapéuticos bastan á combatirla; porque s i las alteraciones de tejidos son ya manifiestas y confirmadas entonces los casos en que se triunfa, por desgracia son escep- cionales. He aprendido á discurrir asi recorriendo el campo dela Observación, porque la Observación ha sido el norte de miescuela, y no es este su menor titulo de gloria, desde Hipócra­tes hasta nuestros dias. Mi medicina, aunque muchas veces especiante, no siempre es pasiva como los organicistas gratui­tamente me imputan; ellos podrán haber olvidado, pero yo pro­curo retener en mi memoria, la recomendación formal del 
ocatio precepi consignada en el primer aforismo del célebre fun­dador de la escuela vitalista: mi papeles pasivo, siempre que veo una buena tendencia en las fuerzas de la vida; en los casos contrarios rae valgo de medios tan enérgicos y tan poderosos como reclama el estado del enfermo, aprovechando esos mo­mentos oportunos que rara vez vuelven a presentarse: á veces también soy algo empírico, porque al cabo no hay sistema en medicina, sea cual fuere el que se adopte,  cuyas deducciones sean rigorosamente aplicables á todos los casos; pero mi empi­rismo no es el engendrado por el descreimiento y  por la duda, como lo es el de la escuela que desecha las doctrinas tan solo porque ellas no pueden esplicar algunas de las innumerables dificultades de la práctica: cierto que sin la observación no hay arte médica; pero sin doctrinas no h.ay ciencia ni posibili­dad de progreso en el arte mismo, y  si en breves frases hu­biese de formularse la profesión de fé de la escuela vitalista, yo diría que la anatomía , la fisiología, la física y la química son las tases sobro las que dicha escuela procura asentar el edificio médico : de la observación sola, pero completa, es decir, estu­diando las fuerzas de la vida, es de donde únicamente recoje los materiales; y nunca los coloca en lugar definitivo, antes que sobre sus condiciones no haya fallado en más de un caso la ca- periencia.»Terminado el acto de la investidura , dió gracias el nuevo doctor en los siguientes términos:«Grato, sin duda, muy grato, pero dificil de cumplir, esei deber que me impone este acto solemne , en el que he de dirijir la palabra al respetable claustro de la Universidad central, por la señalada honra que acaba do dispensarme, admitiéndome en su seno.Deber difícil de cumplir para quien, tan escaso de fuerzas como yo, todavía conoce que las tiene casi embargadas, do-
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EL SIGLO MEDICO.minado como no puede menos de encontrarse por las emocio­nes del momento.Me limitaré, pues, á decir al cláustro, que si hasta ahora no puedo, que si apenas debo atreverme á ser incluido en el número de sus distinguidos miembros, de hoy en adelante no perdonaré medio, ni esquivaré esfuerzo por corresponder, ya que no completamente, al menos en cuanto me sea dable, al especial favor con que su indulgencia desde ahora para siempre me obliga.Consideraciones muy poderosaá me deciden á dirijirme también al limo. Sr. Presidente. S .S . 1. ha tenido el honor de ser médico mililar al modo que yo le tengo de pertenecer á la marina. Ni las penalidades, ni las imperiosas exijencias del servicio bastaran á apartar á S. S. I. del sendero por donde se habia propuesto marchar para conseguir, como en efecto ha conseguido, crearse un nombre en la ciencia, y alcanzar el elevado puesto con que la Providencia ha querido premiar una vida tan llena de merecimientos.No igualaré jamás á S. S. I . , y no se crea que bajo unamodeslia aparente trato de encubrir las sugestiones delamor propio, que siempre me propongo desoir; pero sino puedo igualar á V. S. I., puedo y debo imitar su noble ejem­plo. Lo poco que soy lo debo á la Providencia, á esa Provi­dencia cuyo nombre venerando se repite en todos los puntos del universo como un eco, pero en ninguno de un modo más imponente y majestuoso que en el santuario de la ciencia. Después lo debo á las personas que se han dignado favore­cerme. Desde muy jóven, casi desde niño, perdí á mis padres, de ellos como de otra persona querida de mi familia solo me queda un recuerdo, que con júbilo evoco en este fausto dia, cumpliendo asi el más sagrado de mis deberes. Casi solo en el camino de ia vida, mi corazón no ha podido desconocer el reconocimiento: dígnese S. S. 1. acojer con benevolencia estas frases, en las que quisiera condensar la efusión de mi profunda gratitud.No terminaré sin manifestar la que profeso al digno cate­drático que se ha servido apadrinarme; yo no podia llegar hasta é l, él se ha servido descender hasla m i, y ocupar á mi lado por un instante el penúltimo puesto. Suplico al eláuslro, que olvidando mi humilifb persona y fijándose en la respeta­bilidad de la muy digna que me acompaña, respetabilidad con que me escudo, me otorgue su indulgencia.»
EL SUICIDIO EN EUROPA.El Sr. Legoyl, jefe del negociado de esladisllca en el minis­terio de Comercio, Agricultura y de Obras públicas en Francia, ha escrito una estensa memoria sobre el suicidio en Europa. Hé aquí las conclusiones con que termina escrilo tan im­portante :t.o A u m e n lo d e ls u ic id io .— Dinamarca,Francia Hannover. Mecklemburgo, Prusia, Sajorna Real y Suecia, pro­gresa el suicidio con mayor rapidez que la población y lamorlalidad general. r. . , -

2  ® J jn n o rta n c ia  n u m é rica  d el s u i c id i o .—Domina en los Es­tados de la Alemania del Norte y en las diferenles parles de Dinamarca; la Suecia y la Noruega van á mucha distancia de Dinamarca, aunque pertenecen á la misma raza. La Inglaterra,jyiiiamai..a, auiiquc pcrleneceu.......... .......contra la opinión general, se halla en el ultimo rango respecto la frecuencia del suicidio. La muerte voluntaria hace sola-- Es-mente un corto número de yicliraas en Bélgica, Austria y paña, todos tres  p a íses  ca tó lic o s . La Francia ocupa un lugarInlermedii), y \endria á quedar al nivel de Bélgica, Austria y España si fuera posible eliminar los suicidios de París, que forman la sétima parle del total correspondiente á la Francia.
3 .° Suicidios fe m e n in o s .—Por lo común se cuentan de 29 á 30 suicidios femeninos por itiodel otro sexo.4  ̂ iídad.—Generalmenle aumentan los suicidios con la edad, al menos hasta llegar hacia los 60 f  70 años..5.0 dieses.—En el mes de enero se cuentan por lo común menos suicidios, y en el de julio más que en los restantes.6.° Causos.—Prescindiendo de las enfermedades mentalesy de los padecimientos físicos que obran casi igualmente sobre ambos sexos, las mujeres son las que ceden más á las influen­cias morales, mientras que los hombres se afectanmente por las materiales. La borrachera y ,an nriücipal- el libertinajeíiguran por una cifra insignificante entre las causas indirectas de los suicidios femeninos.7.” S u ir id io s  p o r  e l estado c i v i l .— E n  los países donde se ha cuidado de lomar este dalo (Dinamarca, España y Sajonia)

resulta que ceden menos los casados que los solteros á esta funesta inclinación, mientras que los viudos ofrecen mayor nu­mero de víctimas. Hay sin embargo una clase que suministra mayores proporciones: los que se bailan divorciados ó se­parados.8. ® S u ic id io s  según  los c u lto s .— E n  Prnsia se han suicidado en dos años 153 protestantes por cada millón, 51 israelitas y solo 47 católicos.9. ° C iu d a d e s  y  ca m p o .—Son los suicidios mucho más nu­merosos en lás capitales que en el resto de! país.En resumen, el hecho más car’acleríslico que resulta de estas indagaciones es el aumento general y rápido del suicidio.Examina, en íin, el autor si este aumento debe atribuirse á la concurrencia ilimitada, á la supresión de toda gerarquía, al cuito más ó menos esciusivo del bienestar material, al ansia de las riquezas, á las escilaciones de la ambición, á las crisis políticas y al espíritu de especulación que tanto se ha gene­ralizado.
P A R T Ecorrespondieiile al mes de mayo úLlimo,  elevado al Sr. Director dcl Hospital general por los profesores de la sección de cirujía del mismo.De los parles recibidos en este Decanato resulta, que ade­más de las operaciones de cirujia menor y de la reducción de fracturas y lujaciones, dilatación de abscesos y curación de heridas, etc ., se han practicado durante el último mes de mayo las siguientes operaciones;Justo Fernandez, de 27 años de edad, natural de ürderius (Oviedo), (le oficio molendero, de temperamento linfático- nervioso, buena constitución, entró á ocupar la cama núme­ro t de la sata de Santa Bárbara, el dia 23 de mayo; ha pade­cido las enfermedades propias de la infancia, siiv que le hayan dejado lesión ni molestia alguna apreciable; en la ac­tualidad presenta un tu m o r  que dice ser coiigéiiilo en e l e sp a ­

c io  in te r a ig iia l d el ín d ice  y  p u lg a r  de la  m an o iz q u ie r d a , el cual ha ido creciendo hasta adquirir el tamaño y forma do un huevo de gallina, impidiéndole ya por su volumen los movi­mientos de los citados dedos. Se diagnosticó este tumor de 
fibroso  y se procedió á su c s tir p a c io n  al dia siguiente de suentrada en la enfermería, practicando una incisión á lo largolaiiidel tumor desde la cara palmar á la dorsal, como de tres pul­gadas de longitud; déspues, por medio de la disección, se le separó de las adherencias á los músculos inmediatos, sin que ocurriera ningún accidente ni fuera preciso practicar nin­guna ligadura. Se dieron cuatro puntos de suliira para man­tener unidos los bordes de la herida y se aplicó el apósito conveniente. Al tercer dia se levantó este, observando las buenas condiciones de la herida que se hallaba casi cicatri­zada, sin que hayan sobrevenido otros acciitentes que los propios de esta clase de operaciones.—Ramón Fernandez, de 17 años de edad, natural de San Estéban de Fournia (Lugo), sirviente, de temperamento san­guíneo y buena constitución, y que no recuerda ni aun en su infancia haber padecido enfermedad alguna, entró á ocu­par la cama núm, 17 (le la misma sala, con varias h e rid a s  p o r  
d is la ce ra cio n  en la s  ca ra s p a lm a r  y  d o rsa l de la  m an o iz q u ie r ­
d a , co m p lica d a s con fr a c tu r a  de los dedos ín d ice  y  m e d io ; estas lesiones fueron causadas por los dientes de una rueda de tahona. El estado de magullamiento en que se encontraban los tejidos hizo que se hiciera imposible la conservación de los dos dedos fracturados, asi es que inmediatamente fué a m ­
p u ta d o e l dedo Índice p o r  la  seg u n d a  f a la n g e , sitio en donde existía la fractura, y cuatro (lias después "se practicó la d es­
a rtic u la ció n  del dedo m edio  p o r  e l m étodo de L i s f r a n c . Se apli­có el apósito conveniente que se levantó á los tres dias, en­contrando las heri(las en supuración, tendiendo en la actua­lidad á la cicatrización y hallándose el enfermo en muy buen estado.—Felipe Marcos, de 63 años de edad, natural de Torrijos (Toledo), de temperamento nervioso, no recuerda haber te­nido padecimíentu alguno hasla marzo último en que se le presentó en el labio inferior un grano que se cubrió con una costra, que se reproducía cuantas veces se le quitaba y que insensiblemente aumentaba su volumen cada vez. En este estado se presentó en el Hospital á ocupar la cama núm. 1̂  de la sala de San Nicolás, en donde se diagnosticó de tum or  
canceroso. Después (le haber usado iufrucluosamenle cuantos medios farmacológicos posee la ciencia, se procedió el dia 26
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tlel corriente á la e stirp a cio n  d el t u m o r , pracllcando una inri sion semilunar desde la mitad del labio inferió á Ja co V isíí; £  ‘^q»'erdo, comprendiendo además del tumor foTt¿ i- dos infartados, después se curó la herida y se aolicó el nnn sito conveniente, tín el dia continúa el enfermo en un e s Kpresentado ningún accidente,i„ .^fiíncisca Gómez, natural de Colmenar Viejo (Madrid)temperamento sanWneo ŷ«■ ecuerda haber padecido 'otras enfer­medades que unas intermitentes hace ya 22 años oue des ^  areciyon á beneficio de unos senciflos remedios ^caseros'hallándose en un establo donde había vanas vacas con sus crias correspondientes fiió acometida por aquellas, tir.ándola al su e lo T a U o p e íS  causándola vanas heridas en ia cara y eslreraidades en oar-y izquierda que se curaron con Iríníin® cíe yejelo. Al poco tiempo advirtió dosta parte anterior ó inferior del antebrazo izquierdo, que mas tarde se curaron v secaron siendo reemplazados por otrosí hasta que al fin se convírtie- S d  fistulosos que daban salida á una corla canti-oad de pus, advirliendo al mismo tiempo que su antphnzn disminuía notablemente de volumen. E/tod^o L ie  tiempo no  ̂ ningún tratamiento guirúrjico, y haílán-abril ó Ln n n P ?'’’ ««spitá el dia 29 deabril a ocupar la cama num. 46 de Ja sala doNupsira <sa-general era completamente satís- 
% r ía d n  ° isq u ie rd o  se h a lla b a  a tro fia d o  con f le x ió n® wano /o estaba sobre e l  a n teb ra z o , d o s  H f  ^ inferior y anterior de dicho an-L s  “• r a d io -c a r p ia n a  • Jos inlen-dejaban descansar un momento, inutilidad de los medios empleados para su cura- TArLin. a m p u ta ció n , y practicada el día 2 2  delf  n inferior del brazo y método circular.La fiebre traumática se presentó á las veinticuatro horas acompañada de algunos fenómenos nerviosos, los cuales con­tinuaron has a el quinto dia que se levantó el aDÓsiio pL

E l  s e c r e t a r io , M. G owkz Pamo.
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CRÓNICA.

l
£ * f r t í lo 8 « « ,lr t , .io ílc J # « r f r» - í l ._ F e c u D d a c n a n o iu a I¡« í idel temporal, pasando de un esiremo á oiro, ha sido dPl íf n vientos variaron del S., del S-0., del O ydel N-0. más ó menos fuertes, templados ó fríos, según el cuadrañJrLeTroVnTa  ̂  ̂ ®‘ ^a-felílp‘?Pn1L^An l̂r,SI5™f‘®''®® ®' práctico terminaciones completas y ®̂®î f®r®cdades remantes, cuandAredominan vicísiliidei y.*5®l®9roiógicas como las desertas: no puede esperar ®*i®®dido, sino un curso tortuoso y pertinaz, asi en las ífebres gasirmascomoen los afectos reumáticos, que fueron las d S i a lP̂ 'r eso dejára de haber algunas in­flamaciones, intermitentes de varios tipos, flujos sanguineL. irrita-y de la muco.sa bronquial. A pesar de la ariedad de estas afecciones, como no fueron de carácter grave la mortandad fue afortunadamente bastante escasa. ® ’

O r d e n a n z a *  d e  f a r m a c ia .—ÍS.\iu«íi¡eH ú lt im o  em n ezóa discutirse en la Real Academia de medicina el proyecto de reforma fle las Ordenanzas de farmacia, que ha presentado. después de reóL lidas reuniones, la Comisión nombrada al efecto. Hay motivos naL esperar que no serán menos animados en la Academia que en la^cí misión los debates a que dé lugar esla reforma.  ̂ eu la i>o
co m en zad o  á  p u b l ic a r s e  d e  n iic t'o

"que, S S ila O ^ c e t a d e l  E j é r c i t o  y  d e  la  A r m a d a  aboira ñorcomÂ n"ñ̂ mî " “ Ü establecimiento farmacéutico militar central camLtos gravosa la adquisición de medi-
?  ** *** *“ f**ido m a la  e l p e r ió d ic otufo r/á«^.^ semi-polftico que se publicaba en esta córte con el li­ba ba perdido nada, antesrijê n? mucho en el cambio. Aunque parece ser que ya no la di- ni redacta en la parle profesional quien antes lo hacía, sigue de-

ío"rd'™a'!° * S lo t»ce ahora con mayor
K « : ™ e r s ' d i  1!  " f "habilidad para abaratar los s l r y i S h o m ^ S ! ^ ,  T^ i®''!'®"® ’ cía y lustre que dá á una ciencia ‘mportan-aprender leyendo 230 páginas v s1rffi<¡ ,inc?'‘'®'‘ «e Puedepor aoadidu'ra los ires'ffiSeVqtíe ctstreTbLiqufo^!^ ^HnJlvaTSTel-ñáníz^d'e S d L T  híadontado m providencias para conseguir rué L  ® ^  ̂ ®"ien<hdasoportunamente la w e S fA ? . v J I .? .  ® '®.® P«efi'os de ella se haga poco común para hacerlas cumnIir^Rlpn"n°‘H” ’  ̂ ‘̂ ®sp'®g“ «« celo

L"ror3rq°„e «» '» »
lista de sus deudores (especie de oen^v aa “«apondría un tribunal), y otro co m S a  ín ‘ '̂*® im-
n . J s  g a s t o c S r e  ñSrhi;"^rl¿i„X . “ “
Su?esif“ *’ '’®''®®'' vacaotL''eS ¿Mfo^pUal d e í Smandadas*Lta^LTrar^aI concû  Ja atención las condiciones de- tancias que no se apoyan erruesirL̂ ^̂ ^costumbre, porque no se han <.*uu?Â AnÍ. ®*®’ "'"guna razón de ni de garantía, porque no creem¿s^5ue 2fque solo en estas personas, más aun cnandA^A ® ‘ creaque deban haber obtenido sus plazas esté vinAnfT® -̂ f  el acierto. Estraüo esaue rmnriA eilf®̂ ® v.moulada ni la ciencia niReal Patrimonio, tales como la de fo i S l a P ® * *  ®‘ continua serie de dimisiones oor Ia nÂ Â hfÁl’r historia es unaescatime este medio, tan iLfdo en'muchn  ̂Productiva, se

k H H s

J i t á í ? ” " ' ' " ’  ‘ ir c m s ta n c ia , h s  , m  con m ió  inftu¡o la

í E S i a S ' S S S i S ^n.iu|os.“ S ? / „ l ' e Sneral m.l.lar sus instancias aiccs del dia 9 dejüíob leM 7 efÁ m b e7 e V ,7 X «ír;7 „*® ü r,'-'í;”  •*»
iern ida d , dos emp/eLs como la? Sociedades de f r a -pobtaciones de EsLña mra sAmAfir'̂ i®® ®®̂^̂ *̂ 0 'das en diferentes los especuladores y lograr nne Pn Í L  n' servicio deservicios por una m¡serSe\etr1?nfA?A"®-^^® ««fos prodiguen suscL"anL7ad%^í;?ardL'lorm?di^

ohieto l Á í  ?»« «  vropnoieran ,m
P re o se  I M i e a l e  ha salido Te7ue,Urrn ñ  lo b í ”poner que no habrá médico que se condprn^p,. “ . ®’  ̂ ®® miserables especulaciones, iíalá s1r“ 2 . elíe é lé rn ó rr compañeros belgas para apartará •ifoi MAl̂ .Ar®'' "̂ ’̂® nuestros mal camino que han tomadi ® Profesores españoles del
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)

í¿eilineiittí imede uii médico llevar á ejeeucioii.
ílpi.re"iiiilarlee!hahneitianianosile habían aí?isLido alopatía j de nu

« l i i i i s i i i i
J S S l ' 1 i f í .i r :s s v xdicos sangren, purguen o corlen alguna cosa.

i ; »  a v U o  i n d » U r i a i . - * ^ c » H O  I g n o r e n  \os dneñoo jarrendatarios de las dehesas y mo'iles de nuestro P̂ ® ’ nn
S S i l S S l p H r ^céscs^Soim adas 6,. café que ecl.áoüolaa é los puercos. ^- S e  a iim e iit ft  e !  n u m e r o
s i i p S s i s s s i
más elevadas de la sociedad. ____

VftCftHTES.l o  B8TÍK La n'aia de m¿díco-círu;ano titular de la villa de Caba­ñ iles provincia d Navarra . por fallecimiento del que la obtenía; su So aci;n 0 000 rs. anuales. libres-Je toda carga. pagados á trimestres por el mismo Ayunlamienlo. Se compone esta villa do t20 vecinos y su íosicion es bueía y saludable. Los aspirantes que deseen olaza diriiirán sus solicitudes á la secretaria, ea donde se hallan las Sndicionei de manifiesto por tiempo de un mes á contar desde 1» pinn de este anuncio en El  StOLO M éoico. Hay ministrante. —Cabani- iTas 30 d t m ' o  de 1 8 6 Í .- P .  M. D. S. S .-M a tía s  Ormilti. s^ecretano.- E l  Avuritamiento Constitucional de la villa de MallÉn , provincia de Zaragoza resmiílo establecer dos plazas de m¿dico-cirwjano< Ulula­res en vUtu i déla renmici. hecha por los profesores que las obtenían. La dotación de cada une por la asHlencia de enfermos pobres, será a de600 rs vn que pagará dicha corporación del presupuesto municipal portim e a U e M n e id o !. La población asciende á ^establecidas dán «n rendimiento de tu.OOO rs.uno de los profesores, que cobrarán de su cuenta por *anualidad vencida, previa entrega del cuaderno de igualas. Para el mejor V más cómodo desempeño de su cargo , se halla dividida la población en dos cuarteles, que se denominan de izquierda y derecha os ^sitarán con entera separación cada uno do los profesores, alternando S  " . r i e s e . , de m ^ e r . , e .  . . . .e e .r i d ,  e s ., .ie m p ., .1 pr.leso. de. de la derecha, pasará al de la izquierda. y viceversa ; pere con la pre risa Obligación de continuar visitando los enfermos graves hasta que des- anarczoa*la causa, en unión de su compañero, en los cuarteles que h n an  terminado su cometido. y sujetándose al pliego de condiciones que se hallará de manifiesto en la secretaria de « le  Munlamienlo y del 2ual se facilitará copia si la piden loa aspirantes. Será requisito ‘n^sp®"" ssbie para solicitar dichas plazas que reúnan losmédico-cirujanos. de seis años de carrera. Las solicitudes dir í a n  al presidente de la Corporación hasta el día -24 del comente me, de jumo tn'*''l!po’’/traVlBcioQ del que la obtenía, debido i  circunstancias de fami­lia , el partido de mddíco-cfrwiono de Mombeltráo, provincia de Avila,

consta de 3-20 vecinos; su douraon 4(1.000 rs. anuales que por i n -  meslres vencidos se dán cobrados al profesor, parte dol fonda municipal n u n t a  municipal de üeneliceneia y el resto del vecindario acomodado.Las solicitudes Sooumenladas dirijirán los aspirantes al Sr. Alcalde hastael 20 del corriente en que ha de proveerse. 1, • ■- E n  la villa de Teml.leque , población de 1,000 vecinos ^carretera de Madrid á Cádiz con estación en el íerro-carn de! ráneo v en la linea telegráfica de Andalucía, distante ocho leguas á la c .i-  ;U a iV ; L  ro U cia  y tres á la cabeza de partido, se halla v í - ; - -  flas dos plazas de m¿-iico^círiíj«nt) titular, subvencionada ®‘ P¡®supuesto municipal hasta la terminación del presente ano económico, coa laíanlidadde 10,000 rs. anuales. Desde 4.» de julio próximo ra esta plaza á partido abierto, y el profesor que la obtenga percibirá del Ayuliuraienlo por la asistencia do la mitad de los "cantidad de 3 000 rs. y hasta la de 4 3,000 en que se calcula qne podrá r . ; . »  .é i  l e  - e l .  p . . r . .e ,e . , „  p ., .ib ,.- n  I  - . é -á los vecinos no pobres. LOS aspirantes d.rijirán sus solioi udesal  señoralcalde, en el término de quince días. •'-D e s d e  las tres plazas de m éiieo-cirnjaito del Val e *® d’otada con 42,000 rs. anuales cada una , pagados inraeslralm. nti. por ti ÍyuDUmTenVo i y mientras no estén ífovisfás las tres plazas al re pecio de 46,000 rs. anuales pagados en la mismadélas Biazas consta de 230 á 240 vecinos. Los aspirante, dinjiraii sus so lIc ilu L  dentro del término de 40 dias al alcalde ó i 'dos los cuates se proveerán. Alcaldía de Carranza , may ^de S i M - c i r i t ja i i o  de Mélida . en la provincia de seeomponeTe .20 veciies; la dotación anual será ®̂6 sean 450 fanegas castellanas y 3,000 rs. vne! Ayunlamienlo por trimestres vencido,, y e ng « g stj.bro- disfrutará además el profesor de 4u0 rs. para renta de la easa y estará exento de to.ia contribución; el Ayuntamiento P'>‘‘ d e u ííu a lminislranle para la cirujia menor: la plaza se Pr®v®er 3 d ae uaU hasu cuyo dia se podrán dirijir las solmUudes: el contrato habra de es tenderse con sujeción al pliego de condiciones aprobado ^por^el^ “-L^d ^m ádico-cinzinno deNombela , provincia de cion 442 v e ? l s ; su doucion 2.000 rs. de fondosleneia de 50 familias pobres y 40,000 de reparto entre los vecinos pu dientes. Las so.icitudes en el término de 20 días. , .  . j g .
y T o o “ “ e . V t ó . i r í . 0 . .c i „ o . ,e o b , . - .e  , . r  e. p re C o r. 1-e - H -
Alava-su dotación 300 fanegas trigo valenciano puesta, en casa del fae .a i'v e .  d p .e e  de se.iemb.e .U b r e  de .oda 'y eslraordinaria, además tiene otros provechos. Las sol.e.lules hasta el4 de julio , al Sr. Alcalde de Armiñon. da Navarra- L a  de médico del Valle de la Bccrueza. en la ^con la dotación anual de 700 robos de trigo, ó *®.*;llanas. entregados por los Ayuntamientos íitu -tribucion, en 29 de setiembre de cada uno de b s  ^  j! la r : las solicitudes se dirijirán al alcalde ‘* ® ^  ,  ,:g„^ con­mes actual en que se proveerá la vacante con suieemn al pliego dediciones aprobado por el Gobierno de la provincia. / ,  roales- L a  de míáico de Onil. provincia de Alicante; su dotación 4 ® ^ '® »de fondos municipales por asistir á los pobresoficio. y además las igudks con el vecindario , cuya población es de 839vecinos. Las solicitudes^Bla fin de julio.- P o r  renuncia del . se halla vacante la plaza ®̂no de llum-incs de M a F d  , > n  5.4 10 rs. anualesp u e s ..m „.ic lp a ,, ,  por isddU. “ “ f ,  “  po^c.domiento por meses vencidos; con mas 20 . p _  v ios demásparto, cuatro por una vacunación, dos por -día leguas dede manoairada, etc. El puebio tiene 76 vecinos i íerrde manoairada, etc. bi pueu.o . v ................. i„" .u i ferro-Madrid. partido de Gelafe, deque dista dos leguas ^carril del Mediterráneo; sana y buenas •>8'* • \ iá n ico :Vcarr del Mediterráneo; sana j uu.-u»o -  • «án ico  • Vplazo de 4 5 dias después de aparecer el anuncio en E l » el contrato tendrá la fuerza legal luigo que |

200 fanegas de trigo cobradas por el agracia o p ^Las solicitudes hasta el 23 del corriente. . p , , , ,  dotación- L a  de cirujano de Asludiüo, orovmcia ^ ® ,P f  "''I®’3.C00 rs. del presupuesto municipal por asís v ad Muás las Juala» reales por asistir á los enfermos *1 ,̂% d l f  ^ríienUcon los pudientes. Las solicitudes hasta el 24 del ®®"‘ ®“ ^ -- L a  de /■ armacáuíico de Tudelilla , provincia de Logroño , su pob a cion de 250 á 300 vecinos; su dotación 9,000 rs. Las solicitudes a Juan M. Fernandez hasta el 45 de julio. Por todo lo no firmado;
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